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(X) JORNADA PRIMERA. (X) 
E)í5t. <í¡»;./>. Ya que el mar fe ferenó, 

ligad la vela i la cruzada entena, 
y "a effj defiel ta playa, 
a quien firve cíe monte de atalaya, 
poned la proa. 

Dtnt. al ovo lado Aflr. Ya que foíTegado 
elfuegode tas andas,deléado 
puert» onece a la luida de ella (ierra, • 
las ancoras calad. Vno. A tierra. Ofr.A tierra. 

tnlcn A(lrea,y Awjfhiin. 
'jímph. Por ferde Venus cuna, 

quéfixa es en lo i nítable la fortuna 
del mar! líftr.Solo el humano atrevimiento 
creyó ñxis las ondas, firme el viento.' 

Ain¡>'>. Como menor mudanza creer podía 
el que de Amor, y el que del M ir fe fia í 
íi uno es monftruo de arenas,y de eípumas, 
y otro Deidad fin ojos, y con plumas. 

Afir. Ya qu; a no conocido 
terreno, de lasondas he lalkUv 
coa a;¡5 yoces üitcjita 

ver, fi piadoia mt refponde el viento. 
Amfh. A iaber nie refuelva, 

qué inculto feno pifo. Les 2.Ha de la f«lY»í 
Afi: Mas quien mis VOCts uíurpa ! 
Ariiph, Quien mis ecos:- Mas qbellaj 

qué rara, qué peregrina 
nniger ! Si de aquellas íelyas 
eres la Deidad, permite 
á un Peregrino, quet>frezca 
a las aras de tu culto 
la tabla de (ti tormenta. 
Que feas Deidad no ignoro, 
mas nose qual Deidad' feas, 
porque de P.d.is, y Venus 
equivocando las ¿eíus, 
entre luces, y entre arnefes, 
es ella la vez primera, 
qus adornan a la hernuíiua 
las galas de la fiereza. 
A qué Rrgion he íálido! 
en qu« Templo fe .venera 



tu nombre?<]ne pues lias lulo 
quien me libio de las fieras 
iras del Mar, quieio hacer 
facrifuio a tu belleza, 
tro deba yo el beneficio.» 
ignorando a quien le deba. 

'jljir. Elfrangero peregrino, 
<jue entr.ge, y dikuilo, feiíal 
tie noble Mugre acreditas» 
¿abe, que tanEIlrangera 
íbicomo tu, en eltosmontes; 
porque del Mar lu inclemencia 
a ella playa me ha arrojadoi 
y aunque yo laber quinera 
quien la habita, algún recelo, 
por ler mas délo que píenlas, 
ine hará mudar de dictamen; 
y pues viento, y Mar dan muellras-
¡le ferenidad:- .-J»)p. Detente, 
porque fi. faberdeieas 
donde citamos, y el recelo 
lo impide, aunque ella Isla fuera 
Jiabitada del horror, 
tlel efpanto, y la fiereza; 
y aunque abortaran fus montes-
<n vez de pénateos, Ethnas, 
«n vez plantas, Harpías, 
y en vez de flores, Syienay, 
lo que faber folicitns, 
lio Íi;s de irte fin que lo fepaJS 
y a qaalquiera trance, expudto 
¡hallarás en tu defenfa 
aiii valor. «d/?r. Tanto confio 
de las generólas mucllras . 
<le tu valor, que me obliga 
a que admita tu promeíla. 

%m}h. Pues otra v«z lo confirmo,. 
Jíj?r..Puts yo la acepto, nías lepa, 

ya que la fineza admito, 
a quien debo la fineza. 

'¿m}h, Vna de ella nobles Islas,, 

que el Mar Exeo fuílenta, 
<s mi pania, la noticia 
«le una divina belleza, 
«an peregrina (qué necio 
•empezaba a encarecerla 
delante de tu hermoíura ! 
Iin advertir,.que era ot'enfa-
:iun a fu beldad, hacer 
$ro(feria la fineza,) 
De una beldad.la noiicú 
(digo otra vez) a la excelfa 
Jsla de Deles, guiaba 
íiii fortuna, quandoepucítas 
las iras del Mar, corriendo 
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a citas playas me arrojaron»' 
porque Amor quilo que viera 
en t re l lanras , / entre efpumas, 
que en ll.im.i9, y efpumas reina: 
y pues ya te he obedecido, 
permite también,que íepa 
de ti. A¡h: No mas, no profigas,. 
que parece, que una inclina 
fortuna a entrambos nos guia,, 
pues también a Délos era 
mi viage, porque coma 
por elle tiempo las Helias 
de Apolo, fus moradores 
«n lu Oráculo celebran, 
para que de algunas dudas-
roinpieÜe las torpes nieblas, 
a confult.iríu Deidad 
iba, quandola violencia 
del Mar me arrojó a la playa; 
y para que le parezcan, 
(otra vez vuelvo a decir) 
nuellras foi tunas, belleza 
liai en Dclos, que n i : obligue) 
también, pues de fu Pañería 
Lintlabiiuis, es la fama 
de lus generólas prendas 
tan rara, que mella movido 
a ciniofidad el verla, 
para probar fí deliniente 
la notFeia ala experiencia. 

Jai /;. Pues elfo á ti que te importa} 
Jfl'-. Qujzá mas de lo que píenlas; 

pues rué importa:- A»J h. Qu«-i 
Dcnt. S'nfi. y toti. Que vÍY.i 

M.idian edades eternas, 
repitan legunda vez 
las lyras, y las trompetas. 

Tocan CHHI,'J d.trin. 
Toil. Viva elgran Principe nuciere?; 
K'ufi Viva, reine, tiiumphe.y vcnz.ii. 
Vnts Y-aplaudiendo lus triumphos:«i 
\Uifv. Cantando fus emprcífas:-
Ocr. Vuelva a decir el parclie:-
Muji. I.a lyia a decir vuelva:- Tica», 
Mitfi. Que viva, t-'nr. Que reine. 
Mufi. Que triumphe. orr Que venza, 
Am¡'li. Raro c-du ! cali fue 

Oráculo la relpuella. 
Afir Ks verdad, pues que por mJ 

refpondió la contingencia, 
que:- Tr/. F.l Piincipe Madi.in 
viva. Mu ¡i Que viva, que reine, 
que triumphe, que venza. 

Arn¡.!> ITicia elle Templo eminente» 
que a peíanle la arboleda 
fluelí culecos ilcí¡id.'Ji 
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de Don 
.chapiteles reverberan, 
Concediéndole a la villa 
el Sol, lo que el boique niega, 

•bax.i el coiicui lo. A/¡¡\ Veamoí, 
fi de las voces.diverías 
¡ligo colegir podemos, 
quando el ¿co á decir vuelva' 

hiufi. Pata que lus.glorias 
immortales lean, 
al Templo de Apolo 
el Laurel ofrezca, 
repirierdo acordes 
tas luaves cadencias: Tees». 

Tiid. y AÍH/I. Que viva, que reine, 

que triuuiphe, que venza. 
Afir. Al Templo de Apolo dicen 

las voces; fi acato fuera 
aquella la Isla de Délos f 

'jln.ph Pues a eñe (¡lio le acerca 
elconcurlb, remie uncís 
las dudas a U experiencia. 

'jífir, tíien has dicho, y aun podemos, 
entre elTas ramas elpeías 
ocultos, examinar 
los motivos de tan nueva 
aclamado». Am\h. Otra vez 
te repito la prometía 
de elíar fiempre a qualquier tranCí 
mi valor a tu obediencia. 

Afir. Vo lo admito, y lo agradezco., 
y pues ya a elte fitio llegan, 
hacia cita parte te oculta. 

'Amph. Aunque replicar pudiera, 
de elcrupulofo el valor, 
y .i de obedecerte esfuerza. 

EfcowJeHj' ,y.\alen Us nw«.r?sc.xr.lm-
tlo,y bailar.do tm>¡, y otras eonfinutu, 
tn c¡ut:tr;hcii;itmi Coren.', un Cetro, y 

.di.rn.is miemos M\ltt*rcs; y detrás 
Me di i n,y Mom[i.mnmumi). 

Vnos. Otra, y mil veces decid, 
que viva edades eternas 
el Príncipe Madian. 

Mufi. Que viva, que reine, 

que t r iumphe, que venza . 
Baile, y Muft. Y porque fus gloriac 

¡inmortales fean, 
al Templo de Apolo 
el Laurel ofrezcan* 
y acordes repitan 
las íuaves cadencias, 
que viva, que reine, 
que trimnphe, que venza. Tocan, 

Ha.i. Yá la lealtad concoide 
déla plebe, y la Nobleza, 
«*»«W SlWYÍ¿Mrq,uelac? 

i 

Atiguñín de Salazw. 
mi padre, que ahora reina 
en mejor Imperio, pone 
en mi (¡enes la Diadema, 
que coa fu valor forjaron 
rayoá rayólas empreñas. 
Antes queiluílre mis llenes 
el Laurel, á la fuprema 
Deidad de Apolo lie querido 
confultar, perqué la excelfa 
Mageftad de hombres, y Diofes 
tan continua dependencia 
tiene, queco.ifucebiva, 
ó inveiicible.providcnch, 
dependen de que ellos manden^ 
el que eífotrns obedezcan: 
a lu Templo, pues, guiad, 
para quede íu re/pncltz 
colijamos losjKogrcfíjs 
de mi Corona., y las huellas 
de mi invicto pidreíiga; 
que las heredadas,RegiaS 
gloiiolas p;rrogativas, 
hall i que proprias.parezcan 
con la imi tc ion, no juz(>o, 
que deben liamuíe nuellras. 
Profiga el acento acorde, 
y las unificas, y Sellas 
con Délos la Deidad 
de Apolo fiempre celebra 
en anual íácrificio; 
oy con culto, y reverencia 
tnayor repita el concepto, 
diciendo en fuavts cadencias; 

Mufí. Y porque fus glorias 
immortalesiean, 
al Templo:-

Si/e Lináttír.-iHs, Tened, parad, 
no profiráis, no fe ofenda 
el aire con vueílras voces; 
no la divina, la excelfa 
Deidad de Apolo llaméis 
al caítigo, que quien llega 
a los Diofes con el ruego 
¡nii]uo,la mifma oferta, 
qne parece adoración, 
es de la Deida.dofen.fa.. 
Vnainjuilicia pedis, 
y procuráis la refpuefta 
de los Diofes! O vil plebe, 
que ignorantemente cieg» 
prcíumes, que a los infultos 
lo]divino condefeienda 1 
El agravio de los Diofes 
en mi agravia meconfuela, 
porque la ofenfa de Apolo, 
y la mía es uua jucfoia > 
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4 '"" ElMci 
y nf;i m! \'07, y fu vc-7. 
es quien es habla; a, l¡i qucxa 
ele un Dios, y de una muger 
entended, y pues elpera 
fu refpucíta vuaího i uego¿ 
rfd, que cita es la refpuefta. 
Ál pie de Cintio> t£Te monte, 
cuya falda, y cuya frente, 

quando una en el Mar empieza» 
otra en el Ciclo fenece: 
ol iol levanta fus puntas, 
ocupando el aire leve 
fu clpacio, maquina h crinóla-
d i Torres, y chapiteles, 
de pirámides, y almenas, 
tan elevadas, que teme 
verfetalad¡a.lo el Globo 
de la Luna, y muchas veces-
ion lusncítuuios faroles 
los Luminares Celeftes. 
Ella población heniioíá 
« cabera preeminente 
de Délos, la mas iluílre 
Isla de quantas guarnece 
«I Mar Exeo, que en roícaí: 
decryftal, nevada Herpe, 
ó ya tus arenas lame, 
ó ya lus peüalcos imicrde, 
que a la continua poifia 
de iras, y alhagos de nieve, 
aun no rehilen las ondas, 
inin lus elcollos fe vencen. 
Ella, pues, mi generóla 
patria fue, y el Cielo quiere,. 
que la que empezó a fer cuna,, 
oy :i 1er l'epuklno empiece. 
Entre las uinflituciones, 
quecblervsba antiguamente • 
Délos, ya fabeii, que es una 
tic fi.s principales leyes, 
que fucile elefUyo el Riinoj. 
y quizá por parectrle, 
que, como lea precilb, 
que ahumo el pelo lidíente 
tiel gobierno; en la elección 
lo mejor fe elige fiempre. 
Bien, que es poliüca inútil, 
porgue tal vez-acontece, 
que el buen Ciudadano, fea , 
jn;il Rey, cemo el mas valiente 
Soldado, nial General; 
que (5 nioi.tíler que manejen 
los Ot ros , y las Ui.idenips, 
(.lif'.t l¿s (.'una les l\<ycs¡ 
que tn quien lio lione «nlcifctlas 
«tJaCcroiialasfiíiifs,, 

es la Comía, 
como le hacen novedad ' 
la Puipura, y los Laureles, 
Cuelen mudar los honores 
lascolhimbres fácilmente. 
El Reino, pues, atendiendo 
á tan grande inconveniente, 
otra ley coriltituyó, 
conque aun milmo tiempo fueffe' 
el dominio hereditario, 
y electivo. De aqui empiece 
mi quexa, y vuellra atención, 
que aunque referiros quiere 
mi voz lo que ya fab'eis, 
como la malicia fuele 
fingir ignorancia, es judo , 
que aun lo quefabele acuerden;: 
La fecunda ley ordena 
(digo otra vez.)el que fuéCfe 
el dominio hereditario, 
y electivo, defta fuerte: 
Del difunto Rey los hijos, 
decreta la ley, que hereden-
la Corona; pero no 
el que pi huero naciere, 
fino el que mas digno fea 
de reinar, el mas valiente; 
el mas generólo, el mas 
julücieio, ti mas prudente,-
el mas piadolo. O dominio 
ven turólo una, y müveces, 
á quien dio la Inerte el Cetro , 
porque mereció la luerte i 
El motivo dell-i ley 
fue, para que íi tuvieffc 
t i Rey muchos herederos, 
Cabiendo, que el Cetro fíenipre 
el mérito havia dedarfe, 
los dos Pidos ateudielien 
de las Amias, y las Letras: 
mascón medio tan puniente, 
que no todo le entregafle 
al valor, porque el que quiere 
que [u razón lea íu eipada, 
es temeraiio, no es fuerte: 
y a lcon tía lio, íi al eítudio 
fe entiesa todo, {e íuele 

I hacer rcmillo el valor; 
y nisi, es julio que le ten-pie 
Clin la prudencia el denuedo: 
y f¡ algún rxltcmo huvielíe 
entre cíhidlolo, y guerrero, 
para el u!o i/.e los Reyes, 
cutiendo que importa melles 
lo de cío, que io valiente. 
Si acalo único heredero 
CUY icílV el ls.ey ;eüc.íieüiurc 



de Don Ai 
' fe imaginaba el mejor, 

y con razón evidente, 
pues era elección del Cielo,. 
que es el que nunca errar puede. 
Difpufo la miíma ley 
(aqui mi jullicia empiece) 
que también la hembra heredaflfe 
como el varón, y que fuefle 
el Rey el arbitro Tolo 
de elegir, y jullamente, 
pues nadie puede.juzgar 
la facultad que no entiende.. 
Muerto mi padre, quedamos 
á la Corona igualmente 
herederos yo, y mi hermano, 
fin que rui padre pudiclTet 
declarar qual de los dos 
le hercdaíTe, pues Tu muerte 
fucimpenfada; y aun fegur» 
el diícurlodela plebe, 
que aun el natural acaíb' 
Íiempre hacer malicia luclej 
Creyó que lo acelerado 
de lu fin, caftigofuefle 
de los Dioies, por haver 
(tegun juzga injullamente) 
quitado el Krino, y la vida 
al Rey de Nilia, Hipomenes; 

'y aun imagina, quea dos 
hijos luyos, fin que huvieíTe 
inas motivo, que el no hallarlo!}'. 
y aunque todo cilo parece 
que no es del ralo, he querido 
referirlo, porque vicífeis 
Como quando juzga el vulgo, . 
íiempre juzga vanamente. 
Y nías oy, que fin tener 
mas caula para que herede 
m i hermano, que el íer yaroiii 
le coronáis; y pues efte 
es Idamente el motivo, 
fegunda vez atendedme. 
Deponiendo, que violáis 
lo lagrado de las leyes, • 
n o ion iguales las almas J 
ellas ínfulas no tienen, 
todas las ciencias- pues como 
la de reinar neciamente 
lolo han de íiber los hombres, 
é ignorarlas las w u ^ e u s i 
Diréis, que pa ra la guerra, 
que es la que el Reino mal.tiene 
en paz, y juíticia> implica 
lo he tmolo con lo valiente; 
fin adver tir, que es hwidia , 
por ne.ta r quaiito os excede. . 
nuciuü valor, que po implica 

¡gtipiíi de Salazar. 
lo duro de losarnefes 
a la blando de los pechos. 
Digalo rompiendo huelles 
Semiramis, y oftentando 
a u n miímo tiempo pendientes,.. 
del blanco pecho la efpada, 
de la rubia crencha ti peine: 
Cloelia, Pantafilea, 
y Cenobia, qué laureles 
marciales no configuieron ? 
que aun oy imirioitales penden 
en los Templos de la Fama, 
fin que elttiumphoconíiguieffe 
la beldad, filio la efpada; 
Ved como lomos valientes, 
pues para rendir nos fobra 
lo hermofo, y baila lo fuerte. 
Diréis, que para reinar, 
tanto ¡m porta lo prudente, 
como el v-alori pues qü¿tienda-
hai oy que no íe dibklle 
a nolotras.iNo fue Palas 
de Letras, Armas, y Lejes 
la invento! a ' Entre volónos 
Aras, y Templas, no tiene 
por Diofa de la prudencia £ 
No debéis a las mugetes 
aun ti tilo de leer, 
y efciibir loscaracitres, 
con que del mundo la ma$ : 

remota dillancia puede < 

hacerle comunicable 
con la pluma I No le deben 
á Safo, y Carmenta? pues 
es conlequencia evidente, 
íi os eníeñamos notorias, 
que os excedemos; pues íiempre-' 
es fueiza.que lepa mas 
el que enkña, y el que aprende, • 
Mió es el Cetro, vasallos, 
el que de noble fe precie 
liga mi juílicia, no 
fe diga, que infamemente" 
fola a unamuger dexafteis, 
por fes la parte mas devil:. 
Y advertid, que en locontrario' 
violáis laciilegameiite . 

. el rclpe¿lo de los Diolcs, 
lo (agrado de las leyes, 
la fé, la paz, la concordia. 
No fe diga, no le cuente 
entre las demás Naciones,-
que injurias,.y de'.cci teles, 
coronáis una injuTiia 
porque una.imugei ro reine. 

'I>A»ti Viva i,'ii;d.';blidis; Y¡Va. 
MuA. 



c> 
Mul.O vulgo, y C3;ii3:ti mueves 

dequalquier leve motivo! 
Li i. Nunca fue motivo leve 

la razón, y la jultici.-i. 
Id mi. Si acaío tu l'a tuvieífes, 

el primero que pondría 
oy l aCo ionaen tus fienes 
fuera yo; pero fi fabes, 
que la Nobleza, y la Plebe 
unidas me coronaron, 
•finque d« mi parte huvieffe 
mas violencia, que (u afefto: 
por qué ahora alterar quieres 
la paz del Reino; y mas qu.-jndo, 
porque fin Reino no quedes, 
con el Principe de Paros 
tucafamientos fe tiene 
difeurrido! Lia. No profigaií. 

'jlwp.Dc furefpuelh pendient* 
ella el alma. Lia. Con lo niilino 
que reducirme pretendes, 
es con lo que masuie agravias; 
Reino, que mió no fueffc, 
•havia yo de admitirle ! 
N o fabes tu quan rebelde, 
quan efquiva he reíiltido 
Ale Amor a las duras leyes, 
que a pefar de fer injtiltas, 
.tanto vaílallagc tienen! 
Piimero entregara el pedio 
n un acero, que íindicuc 
mi voluntad a otro imperio: 
porque,qué importa que reine 
yo en los demás, quando en íttt 
fujecion mas preeminente 
ha de tener otro dueño í 
y fi el mi-dominio tiene, 
qué importa empuñar el Cetra» 
ni ceñir de otros las fienes, 
quando ha de f«r, para fer 
obedecida obediente ! 
Y pues ya tengo leales, 
que mi jufticia defienden, 
labredetutyrania 
oy vendarme. Ai*. Como puedes, 
fi tedo el-P.eino me ligue, 
confeguirlo! Lia. De ella fuerte: 
tuca al arma. TW. Al arma toca: 
folo Lindabridis reine. 

Q:r. Reine el Principe Madian. 
lAnd. Deteneos, no el luciente 

acerocontra una dama 
tmpuñejs, quando no puede 
tener oy mas de lu parte, 
que aquellos pocos rebeldes. 
1' aun me pela, que «a tengas 

El Mérito es la Corona,' 
Cabeza, que á defenderte' 
llegue, con quien yo pudiera 
templar mi enojo, s/lc A »//>&. BiíMputáeí, 
pues yo l'bi quien la defiendo. 

Mad. Necio Eltrangero, quien eresí 
Amp. Soí quien fabraxonleguír 

«1 que líindabridis reine; 
íoi el Principe de Paros, 
que aunque sé que me aborrece,; 
también la hermofuia hace 
obligación los defdenes. 

M*d. En tan ¡uipenfado lance 
nose que he<lerefponderte. 

Sale AJlr. Yo refponderé por t i , 
pues contra ¿ lamias , y gente 
hallar JS en tu defenfa. 

Un. Pues tu, Eftra ngera, quien eres t. 
Ajlr. Sbi la Princefá de Syros; 

y i-ibe, que no-nit mueve 
la inclinación a tu hermano: 
qué mal el corazón miente ! n f. 
y que nial que-íingue «1 alma l 
N o me obliga a defenderle 
mas, que no tener razón 
tu altivez, Lin. Como pretendes» 
Tiendo muger", no amparar 
la p.-;rte de las mugeres i 

¿flr. Por elfo mifino, pues tu 
eres quien mas nos ofendes. 
Di, por qué nos exageras 
ctocl.is, guerreras, prudente», 
qu.mdn todo importa menos, 
que elfer iiñiger.pues exced» 
doclo, prudeiite, y guerrero ? 
Qué invenciblf heroico fuette 
Capitán no fe ha rendido 
a la beldad- que prudente 
Sabio! Quando mayor gloria 
fue, que Ejércitos venoiefTe 
el llanto de las Sabinas, 
quedefvaratar las huelles 
de los Romanos Cenobia ? 
N o es mas, que a Fidias rindieffe 
una Eíl.uua, que el que a Vlifes, 
con los encantos aleves 
vencieflfe Circe i pues fi es 
cierto, que a la beldad ceden 
las armas, y la eloquencia, 
dexa que los hombres reinen; 
dexa que manden, que podren» 
que eíludien, y que peleen» 
yerásrefultar meyor 
gloria nuellra, quando vieres» 
que al Sabio le concluimos 
con un Hiendo eloquenté, 
c¡ue ruaatj'10*0,» ?1 i u e «ifla» _ 
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y vencemos al que vence. 

t'n d. Poco te puedo temer, 
fi tan poca fuerza tiene, 
como tu razón, tu acero; 
y efte argumento evidente 
te ladiga: A mi hermolura 
ninguno puede atreverle 
a decir, que íé ha rendido, 
ni yo he de pcnlar que puede 
haver tal atrevimiento; 
fiendo impolsible igualmente 
el decirlo, y yo pealarlo: 
qué conligucn mis defdenes 
de un triumpho.que es, aunque fea¿ 
lo mifmo que fino fucile i 
Demás de que la hermofura 
n o es adquirida, y laureles 
que coníiguió la fortuna, 
menos eltiniarfe deben, 
que los que emprende el valor* 
y lo que yo coníiguiere, 
íololo quiero deber 
al mérito, no a la fuerte;-
y afs¡: - AJIr. No-mas, no piofigas* 
que laque viíte prudente, 
quizá llorarás guerrera. 

'Mad. No'la paz del Reino alteres; 
mira:- '.;'«. Solo a mi j.ultiua 
debo mirar • M;.<í.Pero advierte:-

Z'm.. Va advierto, que el Cetro es micv 
¿Imp .Y pues hai quien te defiende, 

a qué aguardas: teca al arma, 
"Dtrit. Solo Lindabtidis reine.. 
jtmp. Y yo el primero íere 

que lo defienda. 
Mad, EíTo puede 

hacer julta mi venganzai-
pues contra ti folamente. 
eniángrentaré el acero: 
toca alarma. 

Vnos,y Kfl. Madian reine. 
Otros,y Amfr, Reine Lindabridífi 
Vnos. Guerra. Cgx<i,y..clitrbi-
Otra. Arma, arma. 
Sale Din. Mandian, fufpende 

el denuedo; Lindabridis, 
efpera. M¡i:K Di, qué pretende},. 
Dlrcco! 1 ¡n. Qué-lolicitas ¡ 

33/i. Solo que no le eulangriente 
en civil guerra )u eípada, 
pues la propria fangl'e vierte 
vueftro furor: Ciudadanos, 
del amigo, del pariente 
quercis ti iumphar' La viftorla-
íeiá llanto, quando viereis, 
&uc ao « meaos iie/íj£chado. 

Auguftm deSúIcnav. 
I el vencido, que el que vence; 
J íuípended, pues, esfuror, 

Mn¿. Como lulpendei le puede, 
quando vés, que mi jutticía 
de mi defeníá depende i 

luí. Si v¿s, que la tyrania 
de mi hermano, folo puede 
redimirfe con la elpada, 
q medio ha de haver i Oír. AquefteJ 
I/a ley del Reino no manda 
e l que las hembras hereden. 
cerno el varón! les i. Es verdad. 

Dir. Luego tu, Madian, no tienes 
mas juftida que tu hermana 3 
N i t u, Li ndab ridis, p uedes 
decir, que es mas tu derecho, 
q el tic tu hermano? Li. Qué quiere» 
íacar de efla confequencia ¡ 

D¡r. Efto: Decid, fi vinielTe 
vueftro padre, y la Corona 
a uno de Ios-dos le diclle, 
el excluido quedara 
quexofo? Los i. No. D/V.Facilmentí 
puedo ahora componeros. 

Les i . Como podras! Di'. Atendedme, 
Quien eligiera mejor, 

, vuellro padre, aunqe prudente, 
I ó los Diofes! Mad. Que losDiofít 

mejor eligieran íiempre, 
fuera delito el dudarlo. 

. D¡i: Pues fioy tenéis evidente 
v el Oráculo de Apolo, 

cefle la violencia, ceíTe 
! la ira; y el que iuDeidad* 

oy para el Cetro eligiere, 
reine folo, porque alsi 
cumplís a un tiempo igualmente 
con la paz, con la juíUcia, 
y con la ley,fin que quede 
el no elegido quexofo,. 
porque eldefaire íe fiente 
quando lecaufa la ofenfa; 

II y como los DiofesTiempra 
obran lo julio, no agravian-
y no hai quexa en quien no ofendí.' 

• Tea. Viva Dirceo. üer.t. Y Apolo 
I quien ha de reinar decrete. 

Dj'r.Quérefpondeisi Mad. Qué podfino} 
refponder a tan prudente 

I refolucioni Un. Yo convenga 
en que de los dos gobierne 
el que decretare Apolo. 

Vir. Juraislo foletnnemenu !• 
Les i. Si juramos. 

, DiV. Pues feíli vos 
acotd« ac cütosilíftcn 
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iledulce h.umonía c! aúe, 
diciendo en llimnos alegras: 
Grande coraron del Ciclo:- : 

A/IÍ/Í. Corazón del Ciclo. 
Piír. De Alho.5 luciente Adalid:. 
Muí*. Luciente Ad.ilid." 
Vire. Bello Monarcha del di.i:-
Mn¡i. Monarcha del din.. • , 
D»'C Honor, y a lina de Zafir. 
M.i¡¡. Alma del Zafir. 

Corazón del Ciclo, 
luciente Adalid, 
Monarcha del día, 
Alma de Zafir. 

Tod.y Muft. Di, quien réinarS, 
pues te toca á ti, 
por Rey de las luces, 
loloel elegir ¡. , . 

Dh\ Guien los choros al Templo, 
y los Hymnos repetid. 

Dentro ¡.i Fitcmjjx catando. 
F/'w». Tened, parad, atended. 
D,'JV. EWulce.acento IIQO'IS 

déla gran Sardonia 
de Apolo! Mad. Ya'fu feliz 
refpuefta efperamos. D;V. Pues 
falgamosla a recibir, 
diciendo: 

Snk Cíim. Fitcnif. Tened, parad, 
oid, admirad, efeuchad, atended, 
que el facro Laurel, , 
oy esde ninguno, , 
y de entrambos es: 
PuesMadian, y'Lindabridis, 
igual juílicia tenéis, 
por fer el Cetro de entrambos, 
de ninguno puede fer. 
Elfaesreípuefta de Apolo, 
no es contradicion,porque 
otra ley oSconítituye, 
fin derogar vueftra ley. 
Tu Lindabridis, fi hallares 
tal Principe, que vencer 
pueda da tu heroico hermano 
li genevofa altivez, 
lira tuya la Corona, 
que a ott» esfuerzo lias de vencer, 
¿arqué en el mérito ageno 
confute el proprio tal vez. 

I.'m. Si hallo quien venza á mi hermano, 
Apolo, que reinaré a ¡i. 
dice) gran myílerio oculta! 
pero:- Cunt. fit. Efeuchad, atended. 
Tu Madian al contrario, . 
fl acafo hallares muger, 
que exceda de Li»dabt¡d¡? 

El Mérito es la Corona, 

\ 

beldad, ingenio, y dífden, 
la Diadema lera tuya: 
bien, que della has-de temer, 
que la libertad tequite, 
quien la Corona te dé. 

Mad. Si hallo quien venza en ini hermana 
valor, beldad, y efquivez, 
dice que el Cetro ferá 
mió. ^•/¡«t.F/V.'Efcachad, atended, 
Quamas Islas el Egeo 
contiene, theatro ha de fer 
de Marte fiempre fangriento, 
deamor no menos cruel. 
Quantss Principes contienen 
en ni hermofa redondez 
las Cicladas ala lid 

•competidores veréis. 
Am¡>h. Según eflb, amor me dá A j>. 

aliento para emprender, 
que el Reino de Lindabridis 
lea. '/Y. Efeuchad, atended. 
La belleza, y el defprecio 
veréis militar también, 
que a! fin es hij o de Marte, 
el que hijo de Venus fue. 

A¡1>: La primera que fe oponga *j¡> 
a Lindabridis feré; 
y efpero que fu foberbia 
rinda. F.r. Efeuchad, atended. 
Lidiad, venced, porque el Cea» 
maseftirnablelogreis, 
porque la Corona, folo '••'•• '•••' 
lo que cueíta ha de valer» 
Efeuchad, atended, 
que elfacroLmrel 
oy es de ninguno, ' 
y de entra niboSjjs. 

M*d. Detente. Lind-, Repara; 
Mad. Advierte. • 
Un. Y emprefla tan ungular, 

nos declara. Dirc. Delta fuerte: 
No ignoráis, que en ellas bellas 
luces fo|o he fulo yo 
a quien Apolo enfeñ» 
las voces de las Eftrellas: 
que me din la primada 
en Grecia.los mas dilcretos 
que apuraron los fettretos 
a Magia, y Allrologia. 
Siendo elto afsi, para que, 
6 theatro, ó palellra fcayí? 
de la mas heroica ¡dea 
un Caltillo formare, 
donde en vaflas, y linteles, 
borden relieves fútiles, 
porfias d̂ e I05 bujr¡I«í, 

'* '••" " afanes 
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af.mejde lo» fínceles: 
y porque fu Arqujte&Hr» 
lea con igual primor, 
campanil para el valor i 
•theatro pata la hermofura. 
Ya en baluartes, ya en jardinet 
fe imiten, dulces, y gis ye» 
ios trinados de las aves, 
las voces de los clarines. 
Porque en harmonía igual» 
el mas atento preíuma, 
que ion clarines de pluma 
los paxaros de metal. 
Eíte, pues, el mas feguro 
fuerte, por materia, y arte, 
para que á q-ualquiera paite 
vaya con folo ei conjure, 
rereis fu maquina g rave , 
que el viento elcandalolube, 
de jafpes, y bronces nube , 
con niuficas, y flores ave. 
En elle, pues, nuevo encanto, 
Mantenedores íérin 
Lind ibridis, y Madian, 
vagando Reinos, en t a n t o , 
que los competidores, 
que vinieren a lidiar, 
Apolo venga a juzgar 
vencidos, o venctdores: 
q decís! Mad. Que ya empeñado 
el valor,remitir quiero 
oy mi judicia a mi acero, 
y d£l lalir coronado; 
bufque mi hermana quien pued* 
a mi valor exceder. 

Lin. Yo también quilicra ver, 
como llallas tu quien me exceda. 

M/id. Lo que el tiempo nos dirá, 
ociifo es el difcuriir. 

Am[<. Ved, que yo he de competir 
una vez opueílo ya. 

liad. Yo me alegro de tener 
tal competidor. Á¡1. Y yo 
lo que mí aliento empezó 
he de proleguir. Un. El 1er 
te agradezco ¡;i primera 
que fe me oponga. Oír. Pues vamos 
a emprender, los 4 . Todos e l h m o i 
pendientes de ti. D>-, Quifiera, 
pueíloquefe determina 
vueltro alientp fingular> 
que íea el primer lugar 
de la lid efla vecina 
Isla defierta, en que ufana 
«lió Latona al feliz fuelo 
l « dos an to rjí.u del Ciclo 

••uflindcScilaztr. 
en Apolo, y en Diana, 
donde á los dos luminares 
del Cielo hagáis facrifició 
en un anciano edificio, 
que olvidados lus Altare» 
dexó nueftta inadvertencia» 
y alli el pregón repitamos 
de la ley. MaA. Todos eftamos, 
Dirceo, de tu prudencia, 
y difpoficion pendientes. 

Sale U Fiícníj» >y mi-ntrmcanta U <j»c 
JeJigüe , ¡e vi liv/mt'ade im Cajlilli 

diUntcdc hsbafiidtris 
d l pvt. 

: D<Y, Pues elCzftillo si encanto 
de tu voz empiece, •en tanto, 
Fitonifa,que eloquen't'S 
te íiguen los dulces Choros 
de .tus Nimphas/cuys acent» 
ferá remora del viento, 
diciendo en ecos canoros: 

ftt. Efperanzas de amor, y fortun*» 
con voces, con 8cos, 
conclaufulas fuaves, 
el aire fabrique, 
al aire fe entreguen, 
el aire las lleve 
pues fon del aiie. 

Mtifi. El a-ire fabrique, &C. 
M»d. Raro alfombro! «los acento! 

fe miicvcmaqutna grave 
de torres, y chapiteles, 
de almenas, y baluartes, 

' Fi't. De mi voz al precepto 
el vano viento elcalen, 
íola ella vez ligeros, 
los bronces,y losjafpj», 
que el aire fabrique, 
que al aire íe entreguen, 
que el aire los Heve 

1 pues fondcl aire. • 
I Mufi, Que el aire fabrique, &C» 

I Mai. Ya la fabrica perfecta 
fe v«, y aunque ineílimable 
hace el valor fu materia, 
cede la materia alarte. 

Di . Pues que' aguardáis ! 
entrad dentro. Los t . Vamoi, pt{$»' 

Vir. Venid, y el parche, 
y el clarín á los acento* 
de la mufica rcempañen, 
diciendo con nueftiai voces, 
que triamplipi de Amor, y Marti, 

Entr-nfc P.d» fot HÍ¡K \>utrtn , q<t l>* 
_ de tener el (.'«/¡/lie , mi nt .ujt cuntí* ¡4 
. (o¡>U figu'mH •, ñttmi-Miifi dt ''fi-
1 Jl ¿n> 
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ríii,ycnx,i, y,ir'"i¡/ír:.c(d,Ca¡i¡Ug. 
El aire f.ibví.-¡ua,. . 
aLaireúentreguen,. . .: ,.i :• 
el aire los, lleve , ;. ..- . .,';' __._ i 

pues.fon del aire,. 
^(..Quédetermijias? Aí»/i..Serm'r 

á-Liiidabridis confiante, 
halla vencerá lu.heriuario; / ' : • . 
y tu, qué intentas- A/1 Vengarme., •.: 
deLindivbridis, y.cncÍ8ndo1 , .;-.... 
fu. v.anidad¡:)Sp,ucs.p.i(ten ,' 
a la Isla Qrtijya e.u aqudle 
encantado alfombro, al aire: 
otra vez d:müsl.i! velas.. 

'.4&»;vBien.h.iS.dicho, y en.lu. alcancej, 
fibucla el d l l i l l o nube, ; . 
fean lo-. b.ix.:le5.iy.esí 
que le í igin. AjJ.Pues alm.ir.. ' 

'jímp.Kl m>ir...i,!.V£to M qualquien trance 
advierte, que no te lucho-
la palabra.. .¡»), ..De tu.parte 
íiempre eílará mi. valor; 
mas pues.los.acentbsluavcs. 
m.aeven ejCaliillo, v.nnos. 
a embarcar. M:>\¿y¡iio nlvcflawt.. 

jift, Cortadlos cables. ,,. . • 
^ÍWjí.Ha del mar.i Ají H¡i de la playa" 
Cos-t. Llevad el ferro a las naves. 
DíW.Ech.i el.bot-e.í'/ío.Echa el Elquifc. 
Ot-Buen viage. Su. Buen viage.. 
Am¡>. F.a,anto;:- .-//?.. lia, forsuiu:-. 
Am¡i. Al mar entrego mis.mules. 
Ají. Al mar.-entrcgo_iMis-dkh.is.. 
Am¡>. No blaiones de intonttantc.. 
Afl. No de mudable te precies. 
Am . No fe pregone en tu.ultragc:-
A¡\. No en tu oprobio lerepita;-
iívfi.y Am¡>. Con dulces aceatos:-
Ma¡i.y. -i¡l. Coiidaul'ulásgraves:-
Am . Que tus penas.- -i/Í..Que tusgloriaj:-
«d»j_'.''Eus-g.ult,os;- A¡], Y tus pelares ;-

Mu/ka i ¡o Ux¿s, y o¡ ¡i, i,. » 
El aire ¿ibiique,. 
ni aire le entreguen,, 
el aire los lleve 
pues (i)n del :,íre.. -ViinL 

13e-nt H-iced íal.va.Dt^.A izar l.ts velas. 
Tul Buen yiage-, buen viage. 
Síi en iifí- (••> <><*•' -el,y f/í. m, v [üdos. 

rfj pi.'lti, ditttiietoiale-. 
Dar. Tente, Rofider. to/t-..Villanos, 

dex.id, queden loscryilsles. 
lepulcluo. •' mi infinita vida. 

l'.-.t Si es que q;ii¿rcs ddpeü.ate,. 
no'lcí con t.mta prila. 

•U(j'-, Mira, que li.ii tiempo bailante,,.' 

es.laCcKonay 
y. no lia meneíler un hombre,. .. 
para morirle, m.it.irfe. • 

Rifí. Dexadiae; ó- viven los Ciclos-,. 
que mi enojo, micorege•: 
os de la muerte.. £¡l. Etí> dices?-

Da>-, Lo peor es¿ q-icdice, y hace.. 
Los z. Ay que me.ha muerto 1. 
Ro/i. Altas rocas, 

que-.ya de-mi-vi'ja frágil 
fuille caree!, led.ítpulc'liro, 
quea quien.n.deklichas nace;. . 
no es julio que le diUinga 
el íepulcliro de la cárcel: 
defde efte efcollo -

. Sale üantto virjo,:<vcjliJo:d: •( LU f-, yt 
ttiatrojvfe lUfic.ler L Á¡ii'n-:... 

Dftnt. Detente, 
que íolicitasi Rifl. Que acabea 
con nii-vi'.Ui mis deicUchas, 
con mi muerte mis pelares, ••• . 
y que mis-males remedie 
el ultimo de los males:- • ,. 
dexanie P.ioiir,.:)¡<«i Delente} 
hijo. •'.c/Í.No te nombVi'sp.idre-
dequien narfó\c.omo hombre, 
y como fiera criarte. 

D..'i».-t. Advierte:-
i íiofi. En vano pretendes, 

D-inf-, Mira:-<o Rediles-en valde.. 
D.ir.t. Tenedle luí-dos, tenedle. 
U.T-..EI demonio que le guarde. 
Rí'¡i. Ahi veréis:-

. Al ir i ¡>'lc'i/nttrfe,(A¡e ".laiHH.in.i^, 
<vell¡dit Je ¡>iet s, y It deiii. e. 

Cí,-'•»•. Donde, hermano, 
taiidemiidado el leniblaiite,. 
tan acelarado el p.-llo 
huyes) ilt/í. A ninguna parte:: 
aun de mi ya no es pjfsible 
el huir, porque es tan grande-
la fuerza de mi dd-.iicha, 
quequando-quiero bulcarme,. 
co.no remedio la muerte, 
h..i quien la m-aerre e¡rd).iraceo. 

D.v ..No me lucediera a mi-, 
que li-qiiifií'ra-ahorcarme; 
aun donde no-huvicra eiparto, 
iiiu ft-bearan Intuís, ' tant. Antes, 
hijo, que mi iiiuiil vida 
con ru.linra7.cn acabes-, 
(lime, que cauf¡ te mueve 
á taUlelpeilio! C «r. Qué grave-, 
nuevo-accidente fe obliga 
a fanxo furor! Xifi. Silabes, 
Clai iJ iana, mis defdichasj 
íi mis ¡nfeücidüilcs,. 

Dan-
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Danteo, no los ignoras,• 
porque queréis obligarme •' 
a que mis males repita, 
porque ledohlen IIÍÍS males! 
La primera luz del mundo 
-y¡ en el inculto holpedage 
dellas rocas, delta breñaí, 
•donde mal,-ó nunca, 'ó tarde 
llegan los rayos del'Sol, 
pues apenas iu luznace 
cuando efie monte la oculta, 
'fin que el Alva de la tarde 
•í'edillinga: mas ay Cielos! 
•que a los montes eilimarles 
•debo, que abrevien los días 
que l i an de vivir mis pelare»! 
Aqui, pobres, afligidos, 
cercados por todis partes 
•del Mar, con grillos de niey* 
pone ala natural cárcel, 
vivimos, fin que d c h u m a n o 
•comercio lean-tratables 
•eftos «Icollos, adonde 
folo le oyen disonantes, ' 
en vez de humanos acentos, 
los ruoidcis formidables 

•de las h.-ras, los .izotes 
del Mar que en las rocas bate, 
y alfer cllaslas heridas, 
•is folo qtiien gime el aire1. 
Y tí alguna veza humana 
plántale miran tratables 
ellas breñas, es a lolos 
los Piratas, que ellos in ires 
inferían, por cuya 'caula 
fue precito, que con arte 
para nuellra pobre choza 
gruta «culta le labra lie,' 
cuya boca un riíco íélla: 
ó penfion ck los mortales*, 
ó fortuna ! qué temores 
•tendrántus felicidades 
en la prolpern, (i aun hai 
'receloen la miícrable ¡ 
Pero lo que oy me ha obligado 
al furor Con que níe halíaiíe, 
al delpecho en que me ville, 
•folo han lulo tiis piedades, 
•pues cirmi han fido incleinenciirt. 
Dime, por qué me eníeííallc, 
f¡ aquí lolo he de vivir, 
los pi ¡morís de l.rs artes, 
y las Ciencias1 A'quéfiíi' 
la política admirable • 
del reinar quieres que lepa, 
'filio -he4e inantlai a nauíe ¡ 

mijlhi.de Saíazaf. 
•Por qué-he defaber/fillO ét j • . • 
lo que sé comunicable i "'[' ' ' : 

y fin habiaiylo mifmo es 
elfibio,^qne el ignorante. 
El theíbro que íe Oculta ' 
u lngunodebe eftimarle, 
folo quandofe dilpende 
íe conoce'lo que vale. 
Demás, deque fien mi has VÍfto 
un efpin'tu tan'grande, 

-que apenas cabe en mi mifmo, 
por queme reprefentallc 
•ti valor, la Magcílad, 
lo firme en todns edades 

•de la memoria, y la fama 
en quieni j adquiere'confiante i 
Y al contrario, que 'infeliz, 
qué-vil, y qué defpreciable 
es el hombre entre los hombres, 
que a fer otro no mas nace; 
Puescomodi:- CUr. Nopioíiga», 
porque es tu razón tan grande, 
que con la evidencia mas 
concluyes, que perfuadís. . 
Porque,dime,inutilniente á DAM. 
la maquina nt:s pintalle 
de la harmonía del Orbe, 
fi no havia de gozarle 
de nueftro dcieoi No es 
la mayor de las crueldades, 
pintarle alfedientofuentes, 
que no ha de beber?manjares 
delicados al hambriento',' 
que no han de poder guílarfe 1 
Para no delear.el mundo, 
•deríarafiios ignorantes, 
puello que no le dcíea 
íblo lo que no íe íabe; 
tiene razon'Roficler. 

Da t. También ellas de fu parte, 
Claridiana ! Dnr. Y con gran califa: 
como a unhombrede mis parces 
le vas a pintar tabernas, 
-en q ue no ha de emborracharfe ? 

| D.i«t.Tu también! fijí.Tiene razop: 

Í
(i una muger de elle talle, 
delta cara,'y deílebrio 
te has atrevido a pintarle, 

• que hai galanes en el mundo, 
¡ • q u e no lian de Icr mis galanes ? 

Re], Quita loco. Cía Aparta, necia, 
I Dant.Ay, hijos, los Diofes laben, 

que yo de vueílra fortuna:-
nias jio'puecio declararme. 

Í.M i . Pues quien lo impide i 
D*M,>Los hados. 

I I 

Xi« 

http://jlhi.de


,52 El Mérito i 
Les z. Dilo. D«rf. Son Inexorables. 
L»i i. Nada los dos recelamos. 
ümt. me apuréis, baile, baile, 

pues folo puedo dcciros:-
Dentrs Amfhien,y djlrcfijj ¡os demií. 
jimp. Piedad Diofesimmortalcs 1 
jlfl. Favor,Cielos! iW.Piedad, Diofest • 
£>.;»(. Raro acafo! de los maces, 

al ir hacia las deídichas, 
relpondió el eco piedades!.. 

TBíofí. Mas» ta.píedad del Cielo. 
no reíponde, puíS el aire 
fe empaña de negras (bnibras. 

Sit,n»tietititrn¡d-> *< ttntmn¡,yl* mu*-
fu* tu. lo nln>obJciircci.n.t}Jc el 

tbiatro.. 
Ciar. Y al compás de for midables 

yoces, que forman los truenos,, 
golpes, que dan Ios-embates. 
de las ondas, dicen trilles 
los miüros navegantes: 

Mufi. De Amor los encantos, . 
«n bienes, y males, 
«laire&brique, 
al aire ie entreguen,-
el aire los lleve 
pues ion del aire.. 

"Bar. O, qué bravamente fuenas 
ti que lloren, y que canten! 

Xfl. L-i mufica con el llanto 
grande harmonía rae hace. 

^í/..Raio aflombtbi-.por el viento,. 
de donde el eco fuave 
fe efeucha,.maquina rara. 
entre confuís cebgcs. 
fe apercibe.. Díi»t...A.averiguar: 
vamos aílombro tan grande; 
fcguulme. V»¡. í/J. Ya te ligo.. 

Dor.'Oyes, anda tudel-intc,. 
por fi tropezare en algo.. 

Ift. Edbcs quererme, Ulvage ! 
P.ir. De dos que le quitrín.bien, 

baila que el tino le efeape. V/M[. 
Ciar. Siniuieíloi! tfo/j.Nada receles; 

por ella.boca, que lale 
á nuellra cabana, entremos. 

Ciar. Que intcnt;.!.' <o]l. Si.íerejjara. 
el tiempo, btiícar afylo 
«n algunas. delbs-.Naves, 
que a otra Región uicconduzga. 

C'a .Puescomo quieresdex-armei 
Rtfi. Ya te quedas cori Danceo. 
C:M\ Siguiéndote iré contenta, 

que también tengo valor. 
Ro/J.Pues v-mios, por masque lirarnítí 

malí!; y vicnioŝ  y-icsaĵ o 

es h Corona, 
atácalo ha de dexarf*. 

Clar.Dkeí bren; por mas q el v iento:-
Rof. Por mas-que digan los mares:» 
Ciar. Ya en lamentables acentos -
Rsfi. Ya con acentos fuaves:-

Todos en Lo aim. 
Dínf. Sobre la cerviz de aquella 

gruta elCallillodeícjnle.. 
Vno. Cielos, favor! Of. Piadad Dibfesí 

\ CUr. Ha varia fortuna inltablel 
¡to/r. Ha incoaflante fuerte h u m a n a ! 
C//i.Qu£ tus bienes -íto.Qué tu males:-

[.es dos,y muflí* ¡.¡i la «/jo, 
El aire fabrica, 
al aire fe entregan, 
el-aíve los lleva 
porfer del aire, 

iif. JORNADA SEGVNDA. % 
M*d»jc tlth:nt>o en unjm-sim, y dinero-

dclfaroun.Jahn, qui cft*r¿ ttdo 
cb¡wo. 

Dent. Aterra, aforra de gavia.. 
Vno. Favor,Dioícs! Oíi.Piedad,Cielosl 
Viso. A la eícolta. Otr. Al chafaldete. 
Sa'.e R //". Aun fe perciben los ecos 

de luí trillts-Navegantes: 
mas que mucho, fi del Cielo. 
n o h i n ceíTados loscailigos,. 
que no ceflen los lamentos i. 
Ya de la lóbrega gruta. 
por elobfcuroboílezo 
de mi cabana he falido: 
raraobfeuridad! eldenfo 
negro vapor ha robado 
a mi villa los objetos, 
y. a cada paffo tropieza 
la planta, y el penlámiento. 
Claridiaiía' Claridiana? 
con la turbación, y el miedo, 
fin duda perdió mi hermana 
la gi'Mta; volver pretendo 
:i hulearla; pero en vano, 
pues nada peiccbir puedo 
entre ti caos pavorofo 
de l.is fombras: mas los ecos 
de mi voz ferán fu norte , 
una, y otra vez diciendo: 

DewV. \ la.elcolta. I-V..AI chafaldete,. 
Oír. Piedad, Dioíes: Cno.BavoijCi.cloi! 
Mxfi. Setciiefe el Mar, 

{ufpendafe, el viento, 
y huyendo las fombras^ 
naciendo las luces, 
refpiren a mi tiempo 

te. 

http://Cno.BavoijCi.cloi


las ondas mtmnure69, 
las aves gorgeoJ. 

Micr.tms la mnficu cinta ifii cftrlvl'fo 
¡e fá * ciar un d» ti thmí'ro. 

Rn/. Qué alfombro! de la harmonía. 
a los fuaves acentos, 

impenlado reíplandor 
me ha cegado; yo pretendo 
cobrarme; y pues ya las fombra& 
a la luz del Sol huyeron, 
volvere a bufear la boca 
dé la gruta; mas que VeoL 
Cielos, qué fabrica eseftaí 
n o es-.erte Inculto terreno-
c ld t ra'rcabaña ! &i¡ 
pues como (en v i n o me aliento!)' 
la que fue chora es Alcázar i 
el que fue etcollo ya es Templo } 
el que fue r jico es peiifil ? 
pues en vez de robles léeos, 
y de etmuarañ.idas zarzas» 
¿onde paxaios funeltos 
«n vez de cantar gemían. 

Roí', y -Vfi./». Repitan a un tiempo-' 
las flores fragrancias, 
las ondas-murmurcos, 
las aves gorgeos. 

"Ríf. Sueño) no ; poiq elle alfombro, 
n o cupo en elpeniamiento, 
y lo nunca i maginado, 
jamás repreíenta el lueño.. 
Sin duda alguna Deidad, 
con nuevo oculto ni ylieiio, 
labio para (i «fte Alcázar: 
quien padi'era laber,Cielos, 
quien es, para que en lus Aras 
la diera mi rendimiento 
debido culto! Oettt. lin. Yo foja,. 

So/. Parece que refpondicran i 
yo pretendo examinar 
t an nunca vifto portento 
entro eftos ramos oculto, 
í,¡C0ñdr¡e,] ¡a'.e i.'intinbr¡dis,^lAS 

N/'jffj has. 
L'md Yo-fc-la quedarme quiero:-

idos voU'.tras, ü n que 
cefle el lúa ve concepto 
de la-xnu{ici,por, ver 
fi con ella, y con lo ameno 
denos jardines, alivio 
hallo á mis dudr.s. N ' w f t i . S i el bel'o 
eíplendor de tu hermoluva 
li3ce ellos vergeles Cielos, 
fin duda, que con mayor 
propriedad repetiremos: 

de Don Átíguflin de Saladar. 
rcípíian a un tiernpo 
las flores fragrancia», 
las ondas rnurmureos, 
l.is aves gorgeos. Vem{. 

l'md. En qué de golphoi de duda* 
fluílua mi penlámiento 1 
A que fin a ella defierta 
Isla los Ditvtej quitieron 
conducirnos! quien lera 
quien la habita» Sale Rof. Yo. 

Lht Qué veo ! 
quien eres, monítruo- detents; 

Roj. Si el afeitado recelo 
es para que no te crean 
Deidad las-fenasdel miedo, 
es inútil el fingirlo, 
quando j o no he de creerlo. 

Bello piodigio ignorado, 
que de elphera íuperior 
habitarte el efplendor 
para 1er de mi adorado: 
fi elle Templo has fabricad®1 

para que mi admiración 
te de »ji c! veneración, 
ya es julticia a tu beldad, 
poniendo t-u la Deidad, 
poner yo la adoración.-

$¡ ella vaga Arquitectura, 
que 11 encanto quif'o hacer 
(pues no c». error el-crcer 
qiie es Mágica la her moflirá}-
fuc para que mi-ventura 
tu belleza Celeltial 
a dore, es muj-material;. 
y mejor templo mi fe 
te d i en el alma, porque. 
fea tu culto immortal. 
A tus pies rendido:- ./«. Elpern, 
ruonüruo, en quien dudo neutral'^ 
fi te crea racional, 
con tantas ítñas de fiera: 
faber ei'modo quiliera 
de como has entrado aquí: 

Rí/. No sé mas de que te vi» 
y te entiegue vida, y ser; 
(Tele mi quieres laber 
puedes preguntarte a ti.. 

Lin. Aunque)., ignorancia fuera-
quien pudiera dilculparte, 
íl pioíiguesycaftigaite 
fal)ié. c<of. Nunca quien venera 
puede ofender. '¡n. Coníidera,. 
quefi el p.iliono iiniius, 
y íeguirme iolicitas 
la vida te quiívrc. 

Rp;. flus di me, que g«4'«6, 



• 14 , •''• ,' ''El Mérito 
X\ io que te duí me quitas ¡ 
La vid:' quieres quitarme, 
que a tus ojos recibieron 
la planta, el ave, y la flor! 
n o es crueldad de tus defprecioí, 
que hayan de merecer mas, 
porque fabenlentir menos ! 
que muero yo, y ellas viven, 
teíUgcís ion eííos ecos, 
que'tlicén, que alvér-tus ojoi: 

'II,y w<i(». Relpiran aiuiVtiempo 
•laíflores fragrancias, 
las ondas murmurios, 
las aves.gorgeoí 

X'W. Ya tu ignorancia nopuede 
dilculpartu atrevimiento; 
y alsi, labré caftigarle 
•ton (iIÍir. Ro(. Es vano intento, 
porque yo te lie de íeguir, 
•que no es culpa del acero 
la violencia del imán. 

! /» . Villano, viven los Ciclos, 
que íí offido:- ««'. No te enojes. 

2:/«.Si atrevido:- -Lo. El q esrclpeclo 
no atrevimiento le nombre?-. 

lia. Me detienes! &n¡. Como puedo 
vivir aufentes tus ojos! 

L'r. Pues tu vida:- Ka .Nada temo. 
Lin. Ha de pagar tu ofT.idia. 

Ha delCalTillo! que un fiero 
monlhuo me figue. Rs/iQué intenta-j} 

Vw. Que muera tu atrevimiento 
fi me íigues. Rej". No es'tan fácil, 
porque yo a ninguno-temo, 
y llevándomela vida, 

de que1 'muerte tendrí nüedo ) 
t í». Ha del Cadillo! q un monltruo 

me fijijue. Oekt. O',* Alj-.;rdin en t r em o í 

•que allí le eícuchan las voces. 
Xí».-Hermano¡ S.oj. N ida recelo. 
Dcrtt. \1ad, Liudaijndis! t. Al Alcázar. 
•i Al jardin. Vanfe.y [Mi Cla'iUianu. 
Ciar. Valedme, Cielos ! 

Hi l ta que la claridad 
•tita boca ha delcubierto, 
que es la que a nueilra cabana 
tale, entre el horror, y el miedo, 
perdí a Roficler.-

D m. ' ¡a y Cia<-, Hermano > 
Sfla. En dos partes íonb el eco: 

mas Cielos, a donde eítoi ! 
•qu8 nunca vü to portento ! 
qué fabrica es cita,-Dioles ? 
quien en aíTonibio tan nuevo 
'hallara quien me dixcffe-

D;nh ceguir el montti'upfobíib'ió. 

es ta Coronát 
Vno. Muera. Otr. Muadte.Otr. Al Alda-zar. 
Otr. Al jardin.Cía Qué raro eftrueadol 

quG confulion! fia m i eftoü 
volverme otra vez pre tendo 
por la boca de la gruta , 
harta vér.-

Ali [e, ¡ale Madinn y U da! «»., 
Ma^ Dentente fiero 

mon lhuo : masq es lo que m i r a ! 
Cía. Sufpen<le el furor fangriento, 

gallardo joven, vfarf. Ya ella, 
hermoi.i Deidad,luípenio, 
no (olo el acero, mas 
el corazón, y el acero: 
tu eres el m o n í h u o a quien figireii V 
no lo engañan, bien dixeron, 
que monltruo es-de la-belleza 
tu in-rmolura. C/<». No te entiendo* 

MnJ. Si eng.ñados del 'Villano 
milico trage giolfero 
como fiel a te leguian, 
como, di, no conocieron, 
que éntrelas villanas planta* 
es el i'fplchdor ma-s-berlo 
de la rola- que el Auiora 
entre ctlagesfunclhís 
deípliega mejores luces? 
que el Sol logra lus ullcxos 

•mejor entre pardas nubes ¡ 
Y alsi, tu en elle groflero 
trage, mas bella tc-animas, 
imitando, y excediendo 
del Sol, la Aurora, y la Rola, 
fragrancia, luz. y ícñexo. 
Quien eres, Deidad? qu i íne ré s l 

Cía. jSjada rclpondcrte puedo, 
mas q:- DiHí.t. Seguidle. j .Muera . 

CU. Qué es eftoí Mt¡.Cobra elal ieiuo, 
pues engañados del trage 
como a fiera te figuicron, 
y yo impediré lus n.-s. 

Cía. Pues q aguardas; yo pretendo «p. 
en yeinlole por la gruta 
ir a bufear a Damco, 
y a Roficler. A qué elperas ;• 

Mai. Es, que dexarte recelo. 
Cu. Piímcro-cs el defender 

mi vida. Vi...Es veidad.mas fieríto:'-
C/rt.Que tfa.Que tu me das la muer te , 

quando tu vida defiendo. (!»/. 
0<r.t.Seguidle. i.Mat.nlle. i . Muera. 
Der.t. .W. d. No le ligáis, deteneos. 

S«'c Rc-jicier. 
!>.<[. V.iledilie/CirloslC'--. Hermano} 
ü»¡. Ciu Miaña; CIK. D i , q eltruendo 

cu elle; ÍOJ. Es p.crder la yida. 
Cl*. 



CI«".Pues para huir de «fíe rielgo 
n o podeirtos- por l.i boca 
de ella gnit.i>.haila lo efpefo: 
penetrar de la montaña-i 

Ro.Bien has dicho, (i. bien llevo-
ñus fuílo.delque imaginas». 

Cb.Si alsi la vida podemos 
exiinir, di, qué recelas! 

'R.of. El queyonocobro huyendo 
de aqui , la vida. Cío. Por que.? 

Ro . Porque aquí la vida dexo. 
V,m¡c, y jehn Mu II <n, y lit.d^btUis,y 

».om¡mñ-mi »(•-.. 
i ; ;?. Seguidle, que por aquella 

parte ha enlTadtt- v/nrf. Deteneos. 
¿i». Pues como tu, hermano; impides 

feguir elle monítruo fiero >• 
ISrá. Porque el temor os* engaña, 

porque la que vais liguicndo 
n-o- es fiera, ílno Deidad; 
no-es-nioultruoj fino el mas-bello: 
prodigio, que hu v ¡11" el-Sul. 

tw. Qué dices! el que va. huyendo-., 
un rullico joven es; 
q.ue aunque g l'i do, ydifpuefto; 
las leñas de huniai.o-iiiienre 
e n e l trigf. W-rf. Mucho el miedo-
te ha fingid"1.-'•/>». A ti el encaño.. 

Mad. Fácil es,que averigüemos, 
q-uien fe engaña detlos-dos, 
Bella Deidad, ya el recelo-
puedes perder; puesque-yoi 
en tu detenía:- qué es-elto i 
como de aqui le lia podiJo 
aufentar í £.•'». Todo el ameno-
labyrintho de elfos quadros-
de murtas, examinemos, 
pues del jardín no es pnfsible, 
que haya lalido; y veremos 
quien de los dos le ha engañado.. 

Cae -"tant o,. 

i . M.'itadlc. Daí t . Diofes fupiemosj. 
valedme! •'•/« No le ofendáis;, 
levai in , joven, del duelo.;. 

M.id. Bella Deidad, no receles: 
I ev rH'.l- eitre ,os d*s. 

li/i. M is-quí miro! Mal. Mas q veo ! • 
D.-i»f, Donde eflroi, Dioics piadoibs > 

qué prodigio e¡ elte, Ciclos-i 
MAÍ. Elte dices-que era el joveiv 

que fegui s¿ l.m Era e! bello-
prodigi i que til dixiire 
elle anciano! VaJ. Qué te puedo-
refpoiuler en tanto alfombro? 

i ' » . Pues nii .admiración 
te refpontie. Mu-i, Dimt, anciano,. 

de Don dtiguflin d.e'Salazar. 
como pu^ille eiitraríltti.ti'o . . ' 
de aquelle Alcázar.-. Vw. Y como. : 

la entrada no defendieron.' 
los dos disformes fdvages 
q la guardan!. Da) t. Conio puído' 
ivlponderos, hafta,que 
de la admirarían, y- el miedo 
ni e delpüifca: decidnie;-
quien lois! porque cobre aliento; 
ó mi temor, ó mi vida. 

MU i'.- De nada tengas recelo, 
pues con quien ellas hablando-
es- la Princela de DeloJ> 
y- yo í'u hermano. 0*nt. A y de mi í 
que ellos Ion dequien mas debo ai.... 
recelarme>'pues la vida 
de R'olíder-corre rfe(go-, 
fl acá (o á íaber llegaüca 
qui'en es. ! i». De qué tan fufpenlb 
ell 'S! O-ni: Si antes el temor, 
me turba ahora el relpccto. 

L'h. Nuda temas; di, por donde 
en traite aqui ! Ount. Al ir huyendo», 
de la fiera tempellad, 
eturc- en el oblcuro-ccitro-
de una gruta, y llalla aqui 
he l.dulo: calhr quiero »]'¿ 
que huleaba á Kobcler, 
y-á Clirkliana,pues dellos 
ninguno puede laber, . . 
c iniport.i lu vida. i. E; cierto' 
lo que dice, que allalir 
déla gruta, queentreefpelos-
x.iralrsellab.i oculta, 
le-fl-guiiiios: i lii. Pues fupueltov. 
que p;>r ella fe lia librado 
el joven que iba figuiendo,-
dime (i acalb-le has vüio. 

M¡.7i. Pues por ella pai te, es cieno 
que (éaulenió una nwger, 
di fi.-l i encnntr.ulf..'>*»•-Cielos,: 
fin duda alguna noticia a¡\. 
tuvieron, de que encubiertos 
Claridianri, y Roiuler 
viven aqui; y que por tifo 
han venido .i aquellas playas 1 
mas-yo-perderé pi huero-
la vida, que les declare 
quien fon. '.¡> ..Oria vez* uifpetifow 
te has quedado! no relpondes-?. 

D'.i' r. L-> p-or es, que ya-Uis vieron,, 
pues -que poreilci pregunta», <(/>. 
y.li-¡n de bu:c¡ilu?.,v;.i. Q^r nuevo 
accid'-ntt te fM.:»en.i 
derií refponde. ?:̂ ».-/-. No puedo1 

refpoiuler; p>'-rque, fl, quando, . 
lo 



en que parte firá el duelo 
de la lid, en que fia de fer 
arbitrio el valor del Cetro. 

ti». Para falir de ella duda, 
igual es en mi el anhelo 
de la refpueíla de Apolo. 

Mxd. Mas p.u-n cumplir i un tiempo 
con otra trovada lid 
mas peligróla en el pecho, 
pues contra ella no brillan, 
del corazón los esfuerzos; 
•en Tanto que al facn'ficio 
vamos, el monte corriendo 
id Yolotros, hafta hallar 
una muger, cuyos bellos 
ojos ferviran de norte 
á vueílros paflbi. I in. No quiera 
porfiar contigo otra vez: 
mas penetrando lo efpcfo 
d e la maleza, bufead 
un robiiílo joyeníkio, 

13 £3 Mérito es ¿a Corona) 
lo que decís:- Mtd. De tu miedo, 
y tu turbación, arguyo, 
que algún oculto mylterio 
hai en lo que te pregunto: 
y advierte, que halla faberlo 
molías de falir del Cadillo. 

D«»f. Yo nada deciros puedo 
mas de q:- Dent Mufí CalmWe «1 aire,, 
íufpendafe*! viento, 
y al templo de Apolo 
falude el concepto. 

C«»t. fh. Que no hace la Deidad 
el fimulachro, 

fino lai aras, los votos, los ruegos. 
ÜJ.»/e Diic-Lindabridis, Madian, 

á qué aguardáis) como al Templo 
de Apolo, al voto ofrecido 
no vais! quando ya dilpuefto 
todo eítáj'por mi elección, 
y los fuá ves acento» 
déla Fitonifaos llaman, 
una, y otra vez diciendo: 

Cnnt. F/>, Que no hace la Deidad 
el fimulachro, 

fino las aras, los votos, los ruegoi, 
ftirc. Mas qué miro! aquel anciano 

no is Danceo?.D/»nt No es Dirceo 
el que miro! Díte. El es fin duda; 
mas dilsimular pretendo. 

T>n«t. Halla mejor ocaíion, 
no es jufto hablarle, 

Mad. Hacia el Templo 
j»uien los feftivos Choros, 
porque ya faber defto 
de la rcipuetta de Apolo, 

que folo para que vea 
mi hermano fu engaño, escíertOj 
que otra vez defeara el verle. 

Ttd. Ya todo» te obedecemos, 
fin que quede riíce, ó planta, 
que no corramos. Mad, Primero, 
por fi acafo no encontrareis 
la que bufeo, tened preíTo 
á díe anciano, que al dirá 
quien es. On-.t. Nada decir puedo, 

x. Venid. Oant. Vamos, que la vida. 
perderé, mas no el fecrcto. «£. 

Un. Y por fi a las puertas llegan 
del Gallillo, avilad luego 
á las guardas, que no impidan 
(u entrada, i . Ya tu precepto 
vamosá executar todos. 

Dtrc. A quien bufeais! y a qué efeíla 
fon tan raras prevenciones i 

Mnd. ^queífopide mas tiempo; 
vamos ahora al (acrificio. 

Un. Vamos, y fea repitiendo 
volotras los dulces hymnos, 
y volónos el cltruendo 
de la vena-terias voces. 

Les Htm. Vamos, y en confufós ecos 
alia repitan los montes.-

td» Ni'wp.Y aquí diga el dulce acento:-
i. Al boique. i . Al l lano. 3. A la fe I va. 
Nimp.i. A la ribera. 1. Al repecho. 
Muft. Serenefeel Mar, 

fulpendafe el v iento , 
y al T e m p l o de Apolo 
talude el concepto. 

J'ed. A la ribera,, á la playa, 
hacia cita montaña , al cerro. 

Ttdos rtp'efer,tand>,y U Mufica , fe en-
trxn ion cílt iiltimi eflrivlUo , mudzndo-

ft elth Í. tro en el de ptña[cOs, 
Mufi. Que no hace la Deidad 

el fimulachro, 
fino hs aras, los votos, los ruegos, 
SAICI D*rínfl,y EJleUpor dif.remes 

partas. 
D.ji4. Hafta ahora agazapado, 

de la tempeftad huyendo 
en una de aquellas cuevas 
cftaba tomando el frefeo; 
pero al oir tantas voces 
ha filo tanto mi miedo, 
que he p en fado dos mil cofas 
en menos que ha que lo pienfo. 

Efl Válgame Dios ,y qucguflo 
es el oir tanto eflruendo 1 
ninguna m u g r a fulas 
en lu Y¡d»tuY° miedo, 



que tos melindres á fecas, 
« o te logran, lolo haviendo 
audi tor io , por cumplir 
con U damería, hacemos, 
fin que, ni fm para que 
abrazas, y afpavientos: 
puede haver güito mayor í 

Vnr. Puede lia ver mas clhipendo 
temo. : - ifl. Queoir a un tiempo niífmoJ-

Var. Queclcuchar a un milmo tiempo:-
Sa.t. A la cumbre, i . A la ribera, 

: . A la playa. 4 . Al ruco. 5. Al cerro, 
táufi. Que no hace la Deidad el 

fimulachrc, 
fino las aras, ¡os votos, los ruegos. 

Dar. Eftelilla) Eft. Darinel í Vttnft. 
P a r . Qnanto de haiwrte me alegro! 
Bfl. Ahora entra bien el melindre, a £. 
E¿rr.Quc (lentes de aquel horrendo 

fiero efpantofo r u m o r ! 
JE/i Que lacongoxa, el recelo 

me tiene, yo, que, tí, quando, 
íin mi elk)¡ 1 Dar. Cebra el aliento, 
pues á tu laclo eitá quien 
íe ella muriendo de miedo. 

ífl. No me dex.u-.is, (¡quiera 
defmayar por cumplimiento } 

Vnr. N o faltan otra ocalion: 
pero dime, que podemos 
colegir de tanto alfombro i 
antes borrafcas, y truenos, 
y ahora mufica, y caza i 

Ift. Yo lelamente recelo, 
que (i la cara es de liebres 
corre tu vida gran rielgo. 

Dxr. EflTo digo yo y f¡ fueife 
de lobos leria lo melmo. 

£/?. Sabes loque lieprelumido ; 
O*1: Que: Efl.Que ello es encantamiento 
Var.Y de qué lo has colegido í 
Efl. Mira, quando nuetho viejo 

le contaba á Rodcler 
(para divertirle) cuentos, 
lolu contar unas colas 
afii, poco uvas, ó menos. 

Dar. Por mas leñas, que yo eltaba 
con la boca abierta, oyendo 
quando en una Isla defierta 
havia un Principe encubierto; 
y que el tal, íin laber como, 
ni como no, un dialaliendo 
a lmonte , hallaba un Cadillo, 
que dos falvages íoberbios 
le guardaban; y él entrando 
(elto es defpucs de haver muerto 
lo» dichos íalvages) iba 

de Don Augufi'mck Súlazar, 
por mil jardines amenos, 
y en uno de ellos hallaba 
una dama de ojos negros, 
y manos blancas; la qual, 
como digo de mi cuento, 
le regalaba ,haíta tente 
bonete, y de fus fuceflos 
le hacia una relación; 
diciendo, que un jayán fiero 
malandrín la hayia quitado, . 
fin mas, n i mas, el Imperio 
de la Isla de Trapiíbnda. 
Luego él, diciendo, y haciendo» 
mataba al dicho Gigante, 
y le calaba al momento 
con ella, y todo le hacía 
por artede encantamiento. 

£71 Que labes tu íl a jiolotios 

1.0luc-;der<¡ lo melmo f 
Dar. Ello no le pierde nada; 

por el monte noseiuremos, 
que puede ler:- mas que miro '. 

Dejciibreje lafachad.i Aii Cajii.io . coi» 
una t*rgct.\ m ¡m -. de U pturt* . en qitt 

tflaru efcritoic que fe die adcUtite^ 
Efl. El encanto dicho, y hecho. 
Dar. Vive B'aco, que es Callillo, 

ó que yo eftoi hecho un cuero: 
advierte, queí i haili.fanta 
encantada, ^que te dexo. 

E/í. Si, pero fi acalo fuere 
algún Principe encubierto 
el encantado, te iras 
noramala. í),ir.Santo, y bueno. 

Bfl. Laspuerras citan cerradas. 
ü^'-.Pucs hai mas de que llamemos ? 
l.a 2. Ha del CaÜilloí MK/Í.Quien lia 
Dar. £1 enea tito va derecho: 

quenas creerme Elkeiilla, 
que citando commigo mefmo 
coníiderando elle talle, 
elle brío, aquelte a íleo; 
y lobre todo, elte raro 
ioberano entendimiento, 
fiempre conocí, que no era 
cola paia ti. t/í Lo melmo 
mil veces un fucedia, 
pues al mirarme al clpejo 
de los arroyos, decia: 
Pols ble es, que aquellos bellos 
ojos, ellas blancaS'inancs, 
que Ion bienes que d.i el Ciclo, 
por parar en Darinel 
lian de fer bienes uiollrencosi 

D/ir. Hiblacon mas cottelia, 
mira que ya es otro tiempo, 
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i8 • El Mal 
y l'oí Principe encintado, 

Ej!, Elfo ahora lo veremos, 
que puede lerque yo lea 
la Púncela. Q¿.-. Llamar quiero» 
o tía ver. H ' del Gallillo ¡ 

Dentro cl.-rhi, y cxx <. 
IW. y ''•Infi. Qajen Il..m.i i 
XJ.Ii. Ello nocit.i bueno, 

que yo no qui(w-r.i ler 
Pti.icipe con tanto eitruenúV). 

Ve-u. Ola, guardas del C.iltillo, 
íalid, qne h..¡avei,uirerc. 

I . H i BI'UIKIO! i.H.iISiiüadorO) 
Par . Grillos d i uro c u buñuelos 

MUÍ bien le puede llevar; 
elenc.iiito es eltiipemio. 

í/f. SulQ t.:mo, quc.ilior.l falga 
a'guu Gigante, diciendo: 

S» tu üriin-.-i>t% y b¡:l\dom ac jalvager, 
\ CO.i rumas, por U p»:rta ael Cxjllh> 

qu.ednt.djfe ,i los ladosdella* 
Bru. O tu, que te has atrevido 

con valerolo denuedo 
a llamar, qué felicitas i 

I/í.Ser Principe quando menos, 
íi uíledes nos dan licencia. 

Vai'. Salvagitos- malo es ello ! 
temblando ello!. Hr¡. Va fin duda 
havreii IciJo el letrero 
de eíTe Padrón. 0*r. N O fefior» 
porque yo a leer no acierto 
en paredón, lint. Advertid, 
que liao iabeis el Griego 
Idioma, que eíh en Latín 
también, U. r . Para in¡ es lo mefino 
uno, que otro; y alsi ulted 
nos le lea. liri. Oid atentos. 

JE/?. Saben Litin los l:iJvni>es i 
'Dar. Ahora tales con cflo ¡ 

los (alvagos aforrados 
<n Latín, Ion los perfecto». 

l íe Br¡. Qualquiera Pirncipe , que 
quifiere p¡obar la aventura de elle 
Gallillo,y adquliir la poüehian de 
la mayor Isla del Archipiélago , lt 
fuere IJam i , ha de vencer, en ¿"ra
erá,y her malura a la Púncela Liu-
d.ibiidisiy ¡i futre Caballero,ha de 
exceder en gda.y valor alPrincipe 
Madian,quelón los dos Miwituie-
doresde eih aventuiv. 

£/?. Pardios, que e(tá la aventura 
a medida d-.'l deleo. 

!>«•. Si, qeft.imos macho,y hembra; 
y (i h.d D:<m.i, y Cab. llero 
ao tendremos que inyidiarnos, 

es la Corona, 
que al fin hai delío Con dell'o: 
con vuefha licencia entramos. 

Srl Aunque es verdad, que piimer» 
lluvias de batallar 

, con un rugiente León fiero, 
y un ui-.f.ninc Cocodrilo, 
preceptode M :di.in tengo 
p.ira que entres tu. ¿fl. c yo 
lo que al Principe le debo. 

Bru. A mi también Ltndabridis 
me dexó mandato cxprclfo 
de que li acalo vil. ieiles, 
entrarles libre, y fin rielgo.. 

D<"'. LaPrinceíh Lindabrídís 
hace fu negocio en elfo, 
y en la elección fe cunoce, 
que es muger de entenoimientoj 

t no lo perderá de mi. 
Bru. Ea, entrad. O.i-. Vaya primero 

vuefha Altcia. CJl. No leñor,' 
entre Vuellra Alteza. üo'.Eflb. 
en mi fuera groflería. 

Ejt. Qué atención! 13-.r. Qué cumplimiento! 
£/!. Venid Principe. Oav. Ya voi, 

íolo por Iros Hirviendo. 
Entr.'Tlj'. .'ej Jos. 

Bri. Pues ya hemos obedecido-
de Madian el precepto, 
y Lindabridis, porque 
vuelvan los que van coi riendo 
la montaña hacia el CalH lio 
fera bien que los llamemos. 

Bru. Dices bien. Brl. Ha de la lélva ? 
B i>. Ha del monte ' ya ellan preflbs 

los dos villanos, venid; 
toca el clarín, C/,r í». 

Den:. Seña han hecho 
ya las gn:'rd.is de las puertas. 

To.l. Al Callillc. $«tnto¿o>„ 
Mad. Q¿é es eltoí 

a quien dais voces' Bru. A todos 
los que la felva ceriiendo 
van , pues ya á los villanos, 
t u mandato obedeciendo, 
hemos franqueado las puerta?. 

lía. Y donde ellan! Bri. PrilstoneroS 
lian quedado-cu el Gallillo. 

B ii. Son u'ii villano grollcro, 
y una ur.iger, en el rrage 
nillica. •' ln. Quanto me alegro-
de que veas, como yo 
l iante engaüabr ! Mad. Lo mefmc» 
te puedo yo r ípoiider: 
quanto al alma le agradezco 
el volver á ver fus o;oS 1 

Dír. Pues el mandato íupreru» 
1 del 
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de Don 
del Oráculo de Apolo 
íiianda, que á la Isla de Dele* 
*) Cvíiillo vuelva, donde 
fe ha de confumar el duelo, 
«n que lia de leí el valor, 
la hermofur.i, y el ingenio, 
ios qut dignamente os den 
los aplaulorcon el Cetro: 
vamos, pues, a qué; .aguardáis 5 
pues quita al merecimiento 
el valor la renitis ion. 

M.J. Es verdad, y pues ya llevo 
a quien me ha uíurpado el alnva, 
mas cu ajas de mi anhelo 
lia de volar el-Cadillo, 
aue rícenlas alas del viento, 

Lin. Cielos, no se que recela 
-el alma del rendimiento 
dclle joven; pero como 
yo de un villano me acuerdo í 
fin duda de mi me olvido. 

Tocan i:n chrÍK,y dicen Jcutrc. 
Vant. Otra vez la leña han hecho 

delde la Torre . Ted. Al Caliillo. 
Tit. Ya unidos, los que figuiendo 

iban a los dos villanos, 
han llegado, i».). Ya defeo 
íaber quien ion; pues indica, 
fin duda grande myílerio 
la turbación del anciano 
al nombrarlos. Mnd, Pues con «líos 
vamos, fácil es defpues 
averiguarlo. Oh: No entiendo, 
que mylterio encierra eltar 
en aquella Isla encubierto 
Danteo; pero-delpues 
procuraré h.iblarle. F/'t. Entremos 
en el CalHilo, y mi voz 
fe entregue con el al viento. 

Te >. Vamos, que ya de tu voz 
las nueftras levan el eco. 

Cnn't. Fit. Solad encantos de amor . 
Mufi. Bolad. Fit. Y puesqxlcciríeí'ueU 

que íois Torres en el viento, 
que el milmo viento las mueve. 

Mrft. Buelen. F/V. Efcalen el aire, 
las Auras penetren. 

Miift- Biiílcn. fit. Las alasdel No to 
fus plumas le preñen. 

AÍ»/<.Biielen.Pr. V eíperanzas del viento 
el viento lleve. 

Mtifi. Buelen por las Auras, 
por los Notos buelen. 

Mad, Amor, Deidad me focone, 
pues como Deidad me vences 1 

lia.Recelos, qué I« decii 

ngüflin de Solazar. i 
i al alma, que no os entiendo) 

Di\ Dudas, quitadme las íombras 
para que la luz encuentre! 

Uní. No por mi amor ietepíta:-
Li». No mis recelos me muelhen:" 
Dir. No mis dudas piognoftiquen:-
Xcd. Lo que elfos ecos refieren. 
l.údoi rrp e¡c;.t un y la mufla repite ¡Jtet 
vafes, y fe entran ¡>or la putrut-dti Cajli* 

lio, que defapanct,y toct.il Á„ún, 
y caxa. 

Toa. y Mufi. Buelen las Auras, 
por los Notos buelen, 
y efperanzas del viento 
el viento lleve. 

Salen C-larídiaif, y ttoficl. >-,cada mt 
por ¡itp-.rre, ft" vttft\ 

£,01 i . Efperanzas del viento 
el viento Heve ? 

Re/. Aunque haceffído el eftruendo 
•de las voces:- CU. Aunquecefle 
el ruido de gente armacia:-

. Re,'. Siempre noto:-C'«.Adm'iro fiempre:-
I RÍ'.Nuevo aflbmbro.C/a Nuevo encanto. 
j Rof. Pues fi la lelva emmudece:-

C<a. Si guarda filen ció el boíque:-
Le¡ í.Kepite el Aura mil veces: 
Bilcsy Mufi Qiie efperanzas tlel viento 

el viento Heve. Alolexts. 
Ro/. Maíremifohuye el acento. 

, Cía. Lcxos íuena el eco leve. 
Re. Pareceque de las cumbres:-
C/«. Delde las nubes parece:-
R$¡. Que refponde:- Cía Que repite!' 
Rip.Siempre errante:--
Cía. Huyendo íiempre;- • • 
Ellcs, y Mufi. Buelen por los Noto», 

por las Auras buelen. Mes I.KÍÍ 
Refi. Claridiana? Cip.Roficler I 

como detiii fepararte 
pudilte! Cía. Llegué á temer, 
que por defenderme a m i 
no te havias de ocultar; 

I y me quifeleparar 
íolo por libraítea t i . 

Ro/. De una Deidíd lo violento 
mi muerte intentó fevera, 
como fi en lu beldad fuera 
delito mi rendimiento. 
Ella me obligó a que huy» 
de tanto fiero homicida, 
fin que guaidóffc mi vida 
por mia, fino pnr luya. 

Cía. Y aun creo, que conliguicri 
i lo que intento lu rigor, 

' fide un joyen el valor 
I C* tu 
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tu vida no defendiera. 

Roj. Por quéí Cía. Porq a mi me yió, 
y juzgando, qua era á mi 
a quien feguian, a ti 
engañado te libró. 

Rf¡. Noobllante, volver defeo 
¿examinarfu ügor, 
deniisde queocto temor 
me obliga; pues a Danteo, 
los que alus dus han feguido, 
pofsible es, que hayan hallado, 
cues yo no le be encontrado 
haviendo el monte corrido: 
al Cadillo he de volver. 

CÜ. Yo pienfo, que mas te llama» 
que n a Danteo, la dama 
que vilte. '•¡o/. Bien puede fer 

C¡». Mejores, que no-arrielgar 
tti vida, que le bufquemos 
otra vez, pues que podemos 
defpues elaventurar 
¡r al Cadillo, y que vamos 
los doscoiriendo la-íelva. . 

Rof. Yaque á e ío me refuelva» 
porque no nos dividamos 
mucho, en la gruta te efpero» 

CU. Luego allá te bufearé; 
pues yalo.que quieres se. 

Ro¡. No fabes bien lo que quiero. 
Cía. A Dios, que yo de la lléna

la falda dilcuniré. 
Rof. Yo la cumbre efcalarc. 
Peni-. Afl. Tomad puerto. 
Am;-I>. A tierra. Ved, A tierra. 
C/.'. Nuevo ellruendo en la ribera» 

feefcuch.i. Ro;. Tropel de gente 
fe deleinbarca» 

'¿lirje i.eu:r*r,[a\»pir ti ludo d¿ Kofi-
cler Am^i'uitjyporelde Clariuimut 

.¡Jiña. 
'-4m¡>. Detente, 

rullico. áft. Villana, efpera. 
'jlmp. Dime, Paitar dellasfelyas:-
ji¡l Dime rudica Zigal.i:-
jt-n¡>. A quien fi¿ues; .ift.De quien huyes) 
RofVo íolo á tice bufeaba. , 
CU. Yo por ti el bofque corría. 
Am . Tu bularme* por q caufaí 
A]l. Tu legua me a mi; á q efefto ? 
Roji. habiendo , que tu a mi hermana, 

y a mi nos has defendido 
de un riefgo, en que interelTaba, 
«o menos que honor, y vida, 
volvía pueltoatuS plantas 
a pedirte;- 4»>J).No profigas, 
que yo ao l i entijftio nada, 

ElMeriioeslaCorona, 
Cln. Sabiendo, que tu a mi hermano 

quifiltc quitar tyrana 
la vida, Tiendo tus ojos 
de fu delito la caula, 
volvía humilde a rogarte, 
q perdones. /(/r.Tence, aguarda, 
que no es poísible entenderte. 

Roj. Si cf afectar ignorancia, 
n o querer, q.ue el beneficio 
te agradezcan. Cía .Si es q ingrata 
otra vez quieres quitarle 
la vida,que te entregaba, 
yo le volvere a tus-iras. 

Amp. Mira, Pallor, que te engañas» 
Ají. Zagala, que es lo que dices i 
Rof. Yo llamaré,* Claridi.ma. 
CU. Quien me nombra, Rol ickr l 
/¡fl. Amphrou! Amp. Aftreai 
/¡jl. Qué ellraña 

fortuna ha fulo el hallarte 1 
Amp. Yo agradezco al Cielo que haya 

tenido tan grande dicha, 
Como encontrarte. elfl. La rara 
tempeltad, que dividirnos 
pudo, impidió, que a ellas playas. 
halla ahora no arrib.iüe. 

Amp. También yo de la bórrale» 
halla ahora no he podido 
librar: y quanclo bufeaba 
la noticia del parage 
en que el Caltillo dafcanfa, 
elle Pallor engañado, 
con mylleriolas palabras. 
me ha teniJo. <4/7. Lo mifmo 
a mi con ella Serrana 
me lucede; y es fin duda 
efecto de íu ignorancia. 

Ro|. Fácil es averiguarlo: 
elle joven, Claridiana, 
no es el que nos dio la vida ? 

Cía. No, pero aquella es la dama, 
que te la quilo quitar. 

Rof. También como yo te engañas. 
C!a. Ciclos, todo es nuevo alfombro í 
Ro/. Toda es confufion el alma 1 

y pues ya li- pierde el tiempo 
en inquirir la montaña, 
para huleará Danteo, 
Yamos al Cadil lo, dm?. Aguardas 
en qué parte e l l i el Cadillo j 

DtW.i. Al monte, i . Al l lano. 
3. A la playa /¡¡i. Qué eiello 1 

* Amp.Son mis Soldados, 
I que por ordtn mía talan 
I el monte , para bufear 
1 el ¡Gaí.iJiQj /-¡l. Yo a mis damas 
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de Don Aug 
también ordene lo mifmo, 
y qué en voces acordadas 
digan, corriendo la felva: 

De»t. Mitji. Como fe engaña 
quien de amor los encantos 
ligue en anfias ¡ 
Qué malalc.-inz» 
el que fin alas ligue 
u n Dios con alas!. 

C\». Si es que bufcais el Cadil lo, 
yo os guiaré, mas con palabra 
de que haveis de defendernos* 
í i acafo alguna defgracia 
en el nos amenazare. 

'¿{I. Commigo no temáis nada, 
que defenderos prometo-

'Amp. Do aquede temor es califa 
la novedad. »of. Yo no temo, 
que no caben en el alma 
amor /y temor, porque 
quien t eme,no diga queama.-

Amp.y A/1. Ea, guiad -il Cadi l lo . 
AJl. Primero quiero a mis dama& 

llamar. /trn¡>. Y yo a mis ¿oldadoí; 
'jlfl.Kz del monte; /O/i.Ha de la playa} 

Salín ias O-mas de /ijirta. 
l .Venid , que nos llama Aitrea. 

Salen ¡>ir el ot> o lado los Soldadas de 
jimphion. 

i . Vamos,que Amphion nos llama. 
Amp. Venid, q ya hai quien nos-guie. 
Cía. Vamos., que yaaflegurada 

la v idadeRof ider , 
Volver a vé'' defeara 
aquel joven. >(o[. Aunque pierda' 
la vida, íi ve&la rara 
Deidad que adoro, lera 
felicidad- la ilelgracia. 

Am¡. Por dontle nos conducís-?-
Cía. Por efta gruta fe palia 

halla el Cadillo. 9o'.. No éntrela, 
por eHa, pues que la rara 
obfeuridad, y afpereza, 
rio es fácil el penetrarla 
de quien no la ha franqueado: 
«onduce tu, Claridiana, 
a losdos por la otra parte¿. 
que (ale a nuedra Cabana, 
pues en ella ella el Cadillo; 

CU. Bien has'dicho , y quando hayan-
aífeguradotu vida, 
ó los ruegos delia dama, 
ó l o s m i o s , íerá fácil 
ell lamarte. Rof. Pues q aguarda»! 

CU. Venid poreflbtra parte» 
tts *, Xa t« íeguimp^ 

ujl'w de Sakzar. a i 
V*n(? tojos con ClariJíttna por ÍMA parte, 
y Aificler ¡o!o[>orlag>ma,y/Í¡ce,entran

do por t(r¡ lado, y jxlkndj por oí ro. 
RoJ. La Claja 

foberana luz del Norte 
que figo, guie la planta, 
y el corazón por aqueda 
lobregí hortorofa edancia 
hada liilir a las luces, 
a cuyo eíplendor el alma 

Corriéndole los bafli*»res delftr» , fe tit-, 
rin Míos, encjiitrítipluntaÁMMacAhn^ 

ñn,yf'U Roficler. 
v ive : mas qué es tl\o, Cielos 1 
no e3 aqueda mi cabana ; 
fi¿ pues qué fe hizo el vergel} 
adonde pudo el AJcazar 
delvanecerfe, por donde 
huyeroiimisefperanzas ? 
Si lueñoí no, que no fueroa 
jamás defdichas íoñadas, 
y en la ddgracia no hai duda, 
quando es mia la deigracia.. 
Donde has bolado, divina 
beldad'donde el viento efcalari 
tus luces; Si es, que en las pluma* 
de Amor.huelas, fue tyrana 
violencia del ciego Dios, 
que equivocándolas armas, 
a mi me dexe Us flechas, 
y a ti te prede las alas. 
Por edotra parte el monte 
regitlraré planta, a planta, 
tronco, a tronco,peña a peña, 
flora flor, y rama a rama, 
quiza me dar Ja. noticia; 
compafsí vos de misan (iss> 
de adonde buelan mis penas; 
puedo que menos ingratas 
ion, que la beldad que figo, 
la flor, ehilco, y la planta. 
Pero íi en ellas no hallare 

I noticia, deíde elf.iS altas 
l rocas, almar deípeñado, 
1 examinad,íi apagan 

tantas llamas tantas ondas> 
diciendo: 

Sule ':l*r¡d¡*n*}y 'oiqite lis [ignitrón. 
y?/í.. Donde, Serrana, 

nos conduces > /¡m¡>. Tu (i-n duda 
perdido delta intrincada 
lrh/a la fenda. cUr. Qué es efto> 
como? pero mi cab.úa 
no es eda! que es edo, Cíelos? 

I aqui no eduvo el Alcázar i 
pues como, d¡¿ Roficjcr, 
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n E/Me 
pudo de aqui; Kof. Claridíana, 
á mi nada meprcgunteSi 
n o si nada, no s¿ nada. 

'íAmf.Aguarda» So.. Ay de mi infeliz ¡ 
dljl. Detente, fio/. T u ioberana 

Deidad, y tu Caballero, 
l i los ruegos, íi las anlias 
de un trille en los noble» pccket 
la piedad allegurada 
tienen, íiendo la Nobleza 
afylo de la dcígracia, 
ampare vuellra clemencia 
aquella infeliz hermana 
latía, que enmtesya infufrible 
la pena, el dolor, la rabia, 
«1 furor, la aníJa,eldefpccho> 
que me ahogan, q u e m e acaban» 
que merinden, que toe podran, 
que me encienden, q meabralan» 
íeinedwrc con mi muerte, 
li es que con la.muerte acaban 
jiefares déla lina, fiendo 
¡inmortales con t i alma. 
Delta •fuerteacabár.tn 

mis deídkhaS. írecifítafe, 
JÍ/1. Qué deigracia! 
Am$ Qué dei'dícha! CU. Ay infelicel • 

Cae d [mayad •: 
jiji. Dcfde aquellas rocas altas 

fe lia precipitado al mar. 
'jtm¡K Seguidle, y -haced que al agu a 

echen todos les Efqúifes. 
i . Ha del mar! i . Ha de la playa í 
3. Echa el Barco. 

4. EchaelEfquife. V*nfe lisSridados. 
jíjí. Vofotras, pues definayada 

eftá effa infeliz belleza, 
llevadla luego a mi Nave, (eftraña 
locura!) i . Ya obedecemos. 

Vtmfe lasdamas ¡Uv.tndii ClardiAHUt, 
Am?. Sin duda de grande daufa 

nace fu defpecho. Ají. Todo 
es confufion; y pues falta 
el Cadillo deltos montes, 
vuelva otra vez nucllra Armada 
abufcarle. Am?. Bien has dicho, 
pues deftas vecinas playas 
adquiriremos noticia. 

jífl.Vamos, pues. Oen. Echad las lancha». 
Los 1. Llegad a ti erra los Barcos. 
D m. Al agua todos. 
Tod. Al agua. Van}. 

>£ JORNADA TERCERA. >£ 
T>tht. Haced íalva, que el Cadillo 

ÍPWÓ ÍJJ «tía ii\^í afrento» . 

•¡to es la Corona, 
Mitfi. En hora dichofa venga 

a la grande Isla de Délos, 
la afrenta de Marte, 
la invidia de Venus. 

Salen Ündnbridis, M,*¡¡an,y attmpn¿ 
ñarn! Me. 

Tcd. Viva Lindabridis, viva 
Madian, Piin«¡penueltro. 

Caxi , 7 cían». 
Ma¿. Ya que el Cadi l lo ha parado 

j un toa elTe eminente Templo 
de Apolo, antes que el concutfo 
<le la aclamación del Reino 
impida a ialir de tantas 
dudas, como acá cu el pecho 
batallando, fin vencer, 
configuen el vencimiento: 
trahed luego aquel anciano, 
que en la Isla defterta preflío 
quedó. L/'w, Aguardaid, no es mejor 

el que vc.imos primero 
a Ios-dos villanos! t-íati. N o , 
fepamosdelte el myiterio 
tle ocultarlos, que tlelpues 
con la evidencia de verlos, 
h a v n d e decir quien fon; 
id por él. 1. Ya obedecemos. Vatif, 

Mad* Qué elle anhelando, por ver 
la que me mata; y temiendo «/• 
el peligro de luso jos , 
aun lea peligro el anhelo ! 

Z,;«. Qué merezca mi memoria e¡>. 
de un rulticoel rendimiento, 
y que la piedad ulurpe 
el dominio del delprccio 1 

Mad. Como es poísible, que fea */>. 
parto del monte tan bello 
prodigio! Un. Como es pofsible, 
que tal valor, t i l ingenio «p> 
fuefle aborto de los r i lcos! 

Sale Danteo,ySo d'dis. 
Dant. Ya eft¿ a vuellras plantas pueft» 

quien en ellas ihciifica 
lu inútil vida. .vW. Del fuelo 
levanta, y dinos, anciano, 
quien eres! y qué raylteno 
oculta, que al pregun tarte 
pordosruílicos, lufpenlo, 
turbado, ab Corto, y con fufo, 
los negarte. V, Pues (abiendo 
quien lomos, no ignor.is. que 
te hace íolpechofo el miedo, 
culpado la turbación, 
y defeortes ei ( l leudo. 

V*n. Señora, fi yo;- M/1/.N0 temat , 

par jue fi, es a l t u a adY«f° 
«Cafo 



h Don 
aeafo de la fortuna 
quien te obliga a que el fccreto 
guardes, coinmigo leguio 
citaras, pues t ep ronu to 
el ampararte en qualquicra 
trance. D*'i. Señor, no mi miedo , 
tii mi turbación arguyas 
a alquil oculto myiterio, 
(i«o que la admiración 
de ver encanto tan nuevo , 
como un Alcázar, en vez 
de un efcollo, fue el i-fc£to 
de mi tuibacion; y pues 
á vueltras piedades debo 
la palabra de ampararme, • 
folo os pido, porque dexo 
en mi Patria honor, y vida, 
•que mandéis, que meden luego 
un Barco, para volver. 
adonde el cariño t ierno 
de dos prendas:- li.. No profigas> 
que el deíear con tanto anhelo 
el eximirte, hace y;v 
evidencia los recelus; 
y porque veas, qae no es 
el aulentarte buen medio 
para poder eximirte, 
eflas dos prendas vinieron 
con nofotros. Oant. Qué decís ? 

Mitd. Qué te turbas! ahora el miedo 
de fus vidas, ha de hacer a?. 
que defeubra fu fccreto. 

Un. A elfa muger, y a eífe joven, 
á quien las guardas prendieron 
de las puertas del CalUllo, 
trahed. Van feios S< liados* 

Vant. A tus plantas puefto;-
Mad. No mis; y adviene, que a n o 

decir quien ion, v c u s prello 
«n fus vidas, y en la tuya 
caltigado tu íilencio. 

"Dan-, Ay, amado Roíicler 1 a p. 
ay, Claridianal Mas Ciclos, 
m?jnr lira declarar 
qi.icn Ion, pues que yálospierd» • 
ocultos. iaieiti So daáo. 

I . Ya e l h n aquf, 
mudado el trage groífero 
a mis decente,¡os dos 
villa-nos. Mal. Temblando efpero 
el volver á ver tus ojos a o. 
( ó lobera no p»i tentó ¡ ) 
pues me alumbran como luces, 
y meabrafin como incendio»: 
muchodefinaya el valor. 

I/», No jé 51JÍ Í cíela ci pechen *¡, 

'Auguptn de Saluzar. 
que con latidos me habla 
en idioma, que no entiendo. 

Dunr. Ay de m i ; prendas del alma, 
que os hallo para perdeíos. a ¡>. 
áa!e?l U*úncl, tjltia, y &diuct.¡. 

1. Aquefte, leñara, t» 
el joven. Lln. Que es lo que vio ! 

1. Elta es, M <di.ui, la villana. 
Ai d. Que es eíto que miro, Ciclos í 
D.nt. Aibrici.is, alma, que y¿ t.f. 

sé que no rorrer.in 1 iclgo 
Cl.indiana, y Roficler 1 

Dar. Mucho, Lindübiidis, deber 
á vuellra fineza; en fin, 
lors muger de entendimiento-,, 
pues os piendaltcfs de'mi. 

Ir;).Piadolos Dioles, qué eseíloí 
£7?. Y vos Principe v/adian, 

obrafteis como dilcreto 
en moriros por mis ojos; 
y creed, que no nos debemos 
nada en cito del amor, 
que ha templado mis defprecios 
mucho la fuerza del trato 
la primera vez que os vé°. 

Mai. Qué es ello que por mi pr.íT.i } 
Dar. No me relpomleis' qué escita} 

aun no os hartáis de mirarme ¡ 
por cierto, raros extremos e¡>* 
de amor ! de véime elt.i abfoiu, 
y entre el temor, y el afecto, 
no fe atreve á declararme 
fu atrevida pensamiento. 

£j]. Principe,no me decís 
qnalqureí cofa ! quéfufpenfo tij¡>. 
eftii de ver mi belleza 1 
fi en idioma Palaciego 
habla callando: fí.qne es 
grande hablador el lilencio. 

Dar. Declaraos, que no loi 
tan ingrato, como parezco. 

L'm. Villanos, quien os condux'Or 
EJl. Por arte de encantamiento 

3 íer Principes venimos. 
Msd. Como entrafteis i 
DÍTC Eflb es bueno; 

«os entraron dos filvanes 
de dos hombres mas dilcietos, 
que en toda mi vida he vílio. 

Lia, Difiie, anciano, quien Ion eftsí 
villanos) Oant Los que huleáis, 
no decis que Ion ? EjI. D-mteo 
ella acá? L>,JI-, Sin duda, que es 
también Principe encubierto. 

Mtid. Pues de qué le conocéis i 
Dar, No haycinoi d.c conocerlo, 

fi 
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l inos hatrindo; Dimt.Aqni » p . 
3Jiucho importa el fingimiento, 
porque á Róllela no vuelvan 
á bulcar: ieñor, el miedo 
me hizo negar que eltoi eran 
an's hijos Ufli .Elta elle viejo 
borracho! £/J A y tan gran beftia! 
que no conozca elle necio, 
que ahora lomos lus hijos 
por arte de encantamiento. 

T0*r. Pues venid acá, caduco, 
carroño, caramacueco, 
fiendo Yueltros hijos, como 
nos hacías eftár firviendo 
áRoficlerillQ, y a 
Claridianilla, y a ellos 
t o n mucha conyerfacion 
tenias mucho relpeíto 3 
y quebrando los refranes, 
con nolotroj era a un tiempo 
la poca converfacion 
la «ufa del menofprecio ¡ 

Liu. Quien e6 elfíRoficler, 
y CUridianaf Dar. Vno delloí 
«s un joven tan bizarro, 
tan galán, y tan difereto, 
cali, caíi como yo; 
yed fi es encarecimiento. 

¿£¡L Y la otra es una muchacha, 
con quien fin duda fue Venus 
una moza de fregar; 
y fi no íbi yo, no entiendo 
que haya otra que fe le iguale: 
bien parece lo molelto; 
t n finí iadefeonfianza 
es madre de losdifcretos. 

Matl. Ves como todo es engaño ? 
lh. Ves como á voces diciendo 

tftán tu traición! Omt, Ají, Haced 
con muficos inlirumentos 
falva al Cadillo. 

VemAmp. A la tierra Clarín, y caxx, 
faludad, y tomad puerto. 

S3ent. Vuelva otra vez á decir 
el pregón la ley del duelo., 

Choro de Apea. 
Cant. A tierra, á tierra efperanza, 

no lean de amor los anhelos, 
como el viento varios, 
como el mar inciertos. 

1. Tocad a defemb.ucar. Tocan, 
a. Al puerto todos. 3. Al puerto. 

Cunen la PitonJ a datn, y ti C6 ro di 
las Nlmpi>>s, 

3F/>. Efcuchad, moradores de Dtlot, 
£uc aquella es la ley, 

Mérito é$ la Corona, 
que íe eblerva en el duelo. 

Mufi. Escuchad, moradores, ScC, 
S«'e 0¡rc. Lindabridis, Madian 

ya los Principes fupremos 
de quantas Islas contiene 
en ius ondas el Egeo, ,¡ 
al certamen han venido, 
y quantas beldades fueron 
por vanidad de Cupido , 
bella emulación de Venus: 
y porque la lid empiece 
del valo r, y del.ingenio, 
que tu prefidas en una 
Academia fe ha difpuetto; 
y que tu feas Madian 
mantenedor de un Torneo ; 
y al publicar el pregón 
la Fitoniía, hacia el Puerto 
navegan Amphion, y Aíhea, 
que fon los que le opufieron. 
pr imeroálos dos, por cuya 
caula en confulos acentos, 
dicen de Alhea las Damas, 
y de Amphion lus Marineros: 

A unmijinoii-mpcir.t.xd Choro de <</-
tic» to figúrente, y lo rtphenl-s SoU.uios 

de .i7/i¡ihion, con clarín, y caxn. 
Cor.y Sol A tierra, a tierra clperanzaS, 

no feande amor los anhelos, 
como el viento varios, 
como el mar inciertos. 

1. Toca d a defamb arca r. 
i, Al puerto todos. 3. Al puerto. 
D/Vf. Salid, pues, á recibirlos, 

figuiendo el dulce concepto 
de la hcrmola Fitonif.i, 
que repite i un milrao tiempo: 

Dtfítro la Fhitiifa. 
Cnnt. Efcuchad, moradores, &c. 
Denr. Mufi. Efcuchad, moradores, &C« 
Mad. A recibirlos litigamos i 
Aparte Unduk-idis, M.¡Ui.n ,y Dircto. 

pero tu en tanto, Dircco, 
has de hacer una fineza 
por mi. Cín.Que es la mifma,pienfo, 
que yo te quiero pedir. 

D;.c. Ved, que es mui ociólo el ruego, 
quando el precepto bailara 
en mi , para obedeceros. 

Mad. Pueses ,quedeaqucl te anciano, 
«ue es el que tr.-.ximos preflo 
de la Isla Ortigia, exavniuet 
quien es el.prodigio bello 
de una muger, que en fus úfeos, 
Deidad habita fin Templo; 
mien to , que cultp iminortal 

i« 



de Don 
, l e értgtó elaTma en. el pecho. 

Un. Y que examines también 
quien es un joven, que a un tiempo 
con eija entró en el Canillo. 

J>i c. Pues qué osimporta I 
Jkí«fl!.No menos 

me importa á m,i, que la vida. 
¡P/V. Que dices! l.m. En mi es aquella 

no mas que turiofiíiac). 
T>ñr. Yo prometo obedeceros. 
¡Uad. A(si, fi no coníiguieres 

con la prometía, ó el ruego 
faberelto que te encargo, 
prevendrás un .Barco luego 
•con gente, para que vuelva 
a la Isla. .•-•/'» De donde preflbs 
hai'as, que a los quebulcamos, 
pues tienen noticias dellos 
nueltros Soldados, ios t rahigan 
aJ Cadillo, o/f. Obedeceros 
os prometo en todo. Miel. Pueí 
vamos, que elconfufo eftruendo 
de Jyras, y de clarines Clart*. 
nos llaman: ó fiempre ciego 
amor! Un. O fiempre inconftante 
fortuna! Mad, Qué bien los ecos.-

Jjn.Qab bien repiten las Auras:-
M..d. Que Ion tusengaños:-
L¡n. Que ion tus anheloí : -
Los Ao\ rei<refent*ndo . y el Cbirt de Af* 

tren cant* dmtro. 
los 2. y Cbor.Como ei viento variosj 

como cl-mar inciertos. v*nf, 
£hfd*n Dirceo úanieo,Oarm l,yEJlria. 
Doit. A tierra todos. 2. A tierra. 
3.1-Jacedfalva. 4 . Tomad puertop 

Cnnr.t dentro la \,¡ionii¡t. 
I/ir. Efcuchad, moradores, <Scc 
Mufí. Eicuchad, &c , 
2?A>. Cierto, que fe lu deípedidd 

con poco comedimiento 
la Princefa Lindabridis. 

Ijl. Cierto, que es un detatento 
elle Principe Madian-

D*r. Pues a fe, que fi yo vuelvo 
áfer ingrato, verá, 
que pelada mano tengo 
en dclpredar, y que valerr 
loque pefan mis deíprecioí. 

D'V. Idos ios dos, y dexadnos 
folos. E/r.Y.i obedecemos. 

T)*r, Oyes, E í leb . £/?. Qué dices, 
Darmel i 0«i\Que no es muí bueno 
ir un hombre enamorado 
por arte de encantamiento Vanf. 

f>/titl. Dadme, Dirceo, los brazos. 

ugiiflin de Salazar. 

I
D¡r. Dame los brazos, Danteo, 

que ya citaba en mi amulad 
impaciente mi filencio: 
di, que fortunas ion ellas } 

Dan. Aguarda, mira primero 
fi puede alguno efcuclurnos. 

D; . No tcmus.D ». Pues oye atentaj 
Ya labes, como a Hipumenes, 
Rey de Nifi 1, quito el KcinO 
injultomente ArqueLo. 

D(>. Ya ÍC la guerra, que Délos 
injulta travo con Nifia, 
porque de leves pretextos 
le originan grandes odios: 
bien, como tal vez le vieron 
de inutil levepavela 
graves oculto, incendios. 

Dan. También fabes, que Hipomínt l 
peidió la vida, y el Reino :• 
en trance de una batalla.' 

Dir. Ninguno debe faberlo 
mejor, que yo. pues que vine 
á Délos por prilsionero; 
pero l .bietrdo, que era 

\ gtan Sacerdote del Templo 
cíe Apolo, romo es la grande 
auxiliar Deidad dt Délos: 
del Principe Madian 
lie adquirido el YJilmento, 
alii por la Religión, 
como por ier en fu Reino 
por mis ciencias aplaudido, 
que en ningún acafo adverfa 
quitó junas la fortuna 
bienes del entendimiento. 

D-i». !La ira, clrencor, y la laña 
de los vencedores fieros 
taló a Nifia afuego. y fangre; 
y viendo a Hipomenesinueno t 

porque heredero no quede, 
bufeo dos infantes tiernos, ' • 
hijos fuyos; pero yo, 
al ver evidencia elrieígo, 
llevado de la lealtad, 
IwMfped de los no;>les pechos, 
hurtándolos ala ra, 
a la Isla Oitigi.» con ellos 
me auícnté, donde, educadoí • • 
en valor, y entendimiento 
los lie criado, haft.i que 
el otro día, íaliendo 
de mi cab ma.me hallé 
en.el Callillo, en quepreflb 
he venido, fin (aber, 

I ó como bufcaik.s puedo; 
6 á quien pediré' favor, 



•%¿ Et Mérito 
para librarlos del liefgo, 
que les amenaza; pues 
haviendolos defcybierto 
Madian, y Lindabiidis, 
fegun lo dice el anhelo ' 
con que por ellos preguntan, 
turbado,'abforto, y lufpenfo, 
a un mifmp tiempo me dice 
fu peligro, y mi recelo. 

Dtnt. Viva Amphion. G<txtt,y c'<*)•« 
i . Viva Aftrea. <¿,i tu U Fitoníjn. . 
Jit. Efcuchad moradores, &x. 
Mufi. Efcuchad, &c. 
Dir. Ya (aleñarecibir 

á los Principes fupremos, 
Lindabridis, y Madian; 
ninguna ocaflon el Cielo 
pudo-ofrecernos m'jor, 
que délos mifmosque al duelo; 
afsirten; pues de.Hipomenes, 
Q fon amigos, & deudos, 
nos podemos amparar; 
y puelto que yo orden tengo- . 
de embiar por los dos, et julio, 
que algo al cafódexetnos: 
ret in te , mientras yo 
con elconcurfo me mezclo 
a difponer lo que importa. #• 

Dxr.t. Todo a tu arbitlio lo dexci; 
a Dios. Oh: A Dios, porque yo 
ertos ecos voi (¡guiendo.. . 

D*n. El Cielo nos dé fu amparo. 
Dir. Si hará, que es pi.idofo el Cielo. 

Vanft los dos, y ¡i cen ¡ícnc-o., 
i . Viva Amphion.-i VivaAltrca. 
Dent. F/f. Elcuchad moradores de Délos, &0. 
Mn[i. Efcuchul moradores de Délos, &c. 

S'.t/«i ¿m;'hiw>.Reficltr, y io'd'dis. 
'Antfh. En oppituno tiempo hemos llegado; 

vén, Rofider co-ninigo, que admirado 
de tu fortuna, y dilcreciuu, te has hecho 
huefped en mi piedad, como en mi pecho» 

Ttfi. QÜando por ti mi vida, 
fue de lis rúas ondas eximida, 
aun-quea tuipiesia ponga, no-agradezco . 
íe> que te debo, puerto que te ofrezco. 
íolofo.que medií tei 
a ia iay de m i ! queen vana fe refiftt 
de la memoria el aliña combatida; 
cobré la vida, y muero coala vida». 

'ilimp* Dsxa lo agradecido, 

í ino es, que el beneficio recibido» 
con volver lea acordar, pagarme' quieres, 
y pues de nadie conocida eres» 
á la Princefa Lindabridis quiera ' 
hacerte 4e mi parte menfagero, . 

es la Corona, 
diciendo, que en fu nombre intento ufaíio, 
oponerme * fu hermano, •• : 
porque de fu belleza vérdefeo, 
ó mi vida, 6 íü Reino por tropheo, 

Rofi. Para tan alta emprelia, . 
mi ignorancia confisíl'i. 

Am;-. Oexa agradecimientos, 
y ahora vamos figuiendo losnCentos 
de eQe pregón, que en voces repetida!, 
por las ligeras Auras efparcidas, 
dicen a mis anhelos: Oaur) la F/'tj»;J.í. 

FJ>. Efcuchad moradores de Délos, eco 
Mufi. Efcuchad moradores de Délos, & c 

S«íe» Aflrta, Clariii.in •, y las Damas, 
¿ft. Qué guftofa, y qué ufana 

eícucho eftos acentos, Claridiana! 
pues en tan breve tiempo ha confeguido 
mi afeito tu fortuna, fino ha fido 
mas, que tu defventura, 
tudilciecion, tu agrado, y tu hermofura: 
de tu ingenio fiada, 
al Principe Madian una Embaxada 
has de llevar, diciendo, que mi aliento 
efpera de fu hermana el vencimiento* 
pues de fu parte:- Cía. Efpera, 
y primero, feñora, confídera 
mi indignidad, y mi ignorancia. /¡I. Nada 
tienes que replicarme, acompañada 
irás de quien te guie. Cí«. Mialvedtio 
mal puede replicar q i m u l o no es mió. 

A/2. V-nnos Gguiendo ahora 
la harmonía fonora, 
que repite, animando mis reíelose 

Eli. -j d'ni. F/fr. ca>.t. Eícuch.-ul moradores: 
de Délos, que aquella es la ley, 
que fe obferva en el duelo. P/Mj/» 

Mufi. ¿ent. Efcucha d, &c. 
Salen lindxbi-'idis, y. 'as DimAS* 

L!i. Venid comniigp, que es jufto 
ir a recibir a Adren? 
que aunque es mi competidora» 
nunca fue la competencia 
enemiftad en los duelos 
del ingenio, y li belleza, 
y masen los l'uperíores. 
Si bavrá hedía la diligencia, «p» 
que le he encargado, Dirceo >-
memoria qué me atormentas? 

D.iitn i . De Amphion un Einbax.idor 
pide, feñora licencia 
para hablarte. (./». Dile que-cntre. 

i. Entrad, queelíaes la Princetá. 
S.üe Rojl,Señora (pero qué miro!) 

A pnrt: toi)r* 
Ün.Qw veo! fi esde la idea-

engaño} Ro/, i jotra Y « fucilo r 
lin. 



ífa Don Afí¿, 
Un. Q«c transformación es efta ? 
Rdfi. Qne ilulion es efla, Cielos ) 
Lin. El es, no mienten las feñas. 
RoJ, Ella es, porque es impefsible, 

que con otra lu belleza 
ie equivoca/Te. í./'»..Decid 
(el difsimular es fuerza) 
qué os turb u's! qué os lufpendeis i 

Rfl/í. N o queréis que me fulpenda, 
al ver, íeñor.1, que a u n t iempo, 
entre glorias, y entre penas, 
fon mis bienes ilufiones, 
y mis males evidencias} 

I» . N o os entiendo. Rej. No? pues yo 
me explicare; y pues queíucña, 
mi fortuna, permitid 
quelo que lueño refiera. 
Soñaba yo, que en lo inculto 
cll.iba de una defierta 
Isl.i,ar quien cercaba el Mar, 
en cuya inculta aípereza, 
riieos, y.cfcollos v i v i a , 
folo trataba con fieras. 
Quexóme al Cielo, y airado 
el Cielo, quito que viera 
una hermolura, en caftigo 
quiza demi injuíta qucxJ , 
pues con íu ligor halle 
menos alperas ¡as peñas, 
menosrebeldeslas rocas, 
y mas tratables las fieras; 
y porque veáis, que es fuciío 
l o que os refiero, efta bella 
divina hermofa Deidad., 
en la fabrica fuprema 
fe prefentó de un Alcázar; 
y yo creyendo, que fuera 
Templo Tuyo, á íu Dcidnd : 
fr.crifiqué el a lma, y ella 
delpreciando el facrificio, 
que en las Deidades fupremas 
debe de manchar las aras 
la indignidad del que ruega: 
en vez de piadoíá (ay triftel) 
cruel, airada, y fangrienta 
quifo quitarme la vida: 
fi afsi pagas las finezas, 
beldad inhumana, como 
caftigarás las ofenfas I 
Soñó también* que libraba 
mi vida de fu violencia, 
mas por fuya, que por m i s , 
y que (aliendo a la felva 
los fuyos me perfeguiari 
fegunda vez, como fiera. 
Mas jo que morir defeo 
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al rigor de lu belleza, 
al volver al litigo, halle, 
qus ya la fabrica cxcelfa, 
que el viento formó, en el viento 
íe defvaneció, y que aquella 
hermofa dulcehi.micida • 
huyó también, porque faera 
mas cruel mi muertci pues que • • '• 
fue au tentarle lu belleza, > 
huir del arco el que en el pecho 
lleva clavada la flecha. 
Sueño nuevamente, que 
por ilufion vuelvo a verla; • •• 
pues:- Un. No mas, fino queréis 
que caftigue la indecencia - , 
de hablar aíiicommigo •• • • 
(mal el corazón fe alienta! ••>&$, 
que di/cretp! quígnLin! ) 
y advertid, qi-.j fi fangrienta 
fbñ.ida os quitó la vida 
una beldrdquedefpierta . 
quiza otra os dará la muerte. 

Re/. No es mucho, qüando es la mefmrfj 
tw. Que dreisí So/. Que fi hade lar 

arrepentirmedefenfa 
de mi vida, no la quiero, 
pues contra yoscometiera • 
mayor delito. t/»i Pues comoí 

Ro'. Fácil es la confequéncia: 

mi delito es adoraros, • ' ' 
mirad, ieñora,'fi fueta,• 
ííendo tan feliz la culpa, 
mayor delito la enmiienda. • 

Un. Es eflb de la Embaxada 
de Ampliion ) 8o/. Ha tyrana! ha fierl 
que ya lografle la herida:' 
ha villanal ha injuíta eitrella!. 

Lin. Pues el refponder fentis ¡ 
' Ro£Sifeñora,pues me mueftra. 

f elcuidadoen la pregunta, 
el temo r en la relpuelta, 

' Lin. No esmasquecuriofidad 
rehuíar de oír la necia ••> •• 
ilufion de vuefl.ro fueño. 

jRu/. Puesfupuefto, que en miesfuew* 
elcumplii con la lealtad, 
aunque a manos de ella muera, 
el Principe, Amphion, ieñora 
(ay de mi.') dice, que llega 
á probar fi íu fortuna 

• (qué mal elalma fe aliental) 
es tan feliz, que en el duelo 

, (ay Cielos ¡) vencedor pueda 

I
daros el Cetro; y pues que •• 
ya cumpli con (ufaneza, 
cumpla yo con mi dolor, ,-. . 
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'fro elcuchando la refpuefcu y^j,. • 

Tin. Oye, efcuclia, fcipcra. 
S,IÍÍ M*,/. A quien llamas! 
li . A nnfueño, a una nueva 

ilufion: labe, que el j oven 
queyolegui en ladefierta 
Isla Ortigia, mudadas 
las tolcas pielt< grolleras-
«n milatares adornos, 
ha entradaá pedir licencia 
para entrar cu elcertanien 
¿e paite de Amphion. Ma.Que Cíeas. 
tal engaña ti». Si ahora ha citado . 
commigOi M*d. Que es de la idea 
Vana reprefcntadon. Sale i , S.líW» 

S¡>/. Aqui una dama de Aftrea 
dice, que te quiere hablar. 

2»«. Pues yo en tanto bate quefepa. 

Di rceo, f¡ m.e be engañado^ 
Mad. Como es pofsib.le, que pueda, 

caber en tu.entendiniienío 
tal engaño; lia. La experiencia 
lo ha^te decir: fiera, ó, hombre, 
qué de cuidados me cueftas, V*f* 

Jdad. Decid que entre aquelfa Dama». 
Sol. Entrad, que aquí efta fu Alteza. 
3t»it C//»>vLa Princela Aílrea--
Mud. Q¿é es • Tod).i ¡>wtt.. 

loque miro! CÍA. Culos, ella 
es ficion del penfumi ento!. 

"Mn¿. No es la Deidad, que venera.. 
el alma!.";/«. No.es elle eljoyen. 

3ne me libro déla violencia 
e aquel encanto mi vida.} 

'Jtlad. i» que fu beldad, concuerda, 
con la imagen de rni-.pecbo, 

CU. Si, que no mienten las leñas-
queonmi memoria quedaron,, 
o en mi voLuitad iivipieíLs.. • 

'JAed: No si COBIÜ he de explicarme*. 
Cía.Eldifsiinular es fuera :. 

n o me atendeis-i kí.d, Es-que.yo. 
al miraro :.- Air Vueitra Alteza. 
de que fe turba! .W4ti.Es> q. e explica, 
niucbaaumr poca eloqjjcnda,. 

Cii. B.ieuas albricias- elpero. 
ác Allrca, pues que por ejla,, 
íiu duda tüics extremos 
Ion Mrtrf. Noj.t.yrana. putendaj>. 
fi la fineza no admites,. 
equivocar laifineza; 
y puedo que ya de amor, 
ó liuiibi'.t. ó üufiou leas, 
pues fiempre imaginación 
fon de amar glorias, y penas, 
a i i u sg^ í j ingrata, á'mi yjj^í • 

;•• El Mérito es la Corona, 
otra vez te deívaneCas, 
pues te permito la herida, 
permiteiue á mi la quexa. 
Comofiera te ieguian, 
quando libré tu belleza 
de un rreígo, en que tu me dille 
la muerte por rccompenüi. 
píenlo q u r n o fe engañaron, 
pues aleve, pues fangrienta, 
la que- libré.como hermofa,. 
oy me mata como fiera. 
Permite : -CU.No profigas: 
mucho temo que fe venza a |*v 
mi conftancia; pero yo 
lo impediré. Mttd: De mis pena* 
has de efeuchar los gemidos, 
ya que nos los agradezcas. 

Cía. N o es effo á Jo que he venido* 
«*¿.Injut tabeld: .d:- Cía. Alhea-

dice, que á entrar en el-duelo:-
Afíá-No alsiingratamente fiera:-
Citi. Oy con tu hermana ha venido:-
Mtd~ Atropelles mis finezas. 
Ciar. Pues conoce, que empeñada:-
Mad. Q u é á mis fufpiros no atiendas^ 
C/«r..En tudefenfa:- M*d. H a t y r a n a l 
Cía Lidiará por iudefeufa» 
Mad~ Advierte, que yor- Cía. Ya si» 

que el agradecer es fuerza-
iu favor vueftta atención.. 

M*d. Mas. etlimo tusofcnlas;. 
C ti. T a n prande'corteíania 

ya es»julio que es agradezca.. 
• Mad. Comof ../«.Poniendo- por YOS>. 
• p-ucs que de parte de Altrea 
; traxe fina la Em'baxada-, 
í también fina la relpuefta. Vaf» 
I- U-d: Oye, efeucba, ffpera, aguarda.. 
I. S<i/e ' ;W..A quien Uanias.» 

Mad.. Auna nueva 
Huilón,á- u i rnuevo aflbmbioi 
Sabe, que aquella bel'leza, 
que en la Isla Ortigia fegui^. 
trocadas- ya las grolleras 
pieles-a decente adorno, 
llegóde parte Jít Attrea-
ádecir que entra en el-duelo». 

ün. Q ¿ : fea poísibleque creas 
tal engaño! Mad. Ahora acaba 
de hablarme. TJ». Que es de la leca. 
vana reprefcntacion. 

Mad. No teburles<dc mis penas, 
fino averigüemos. Sti/e ü/V. Yiv 
mandé, que felulpendiera 
la embarcación del anciano.. 

• M/irf,gjea ha$ hecho, g«vque era -
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de Don Auguflhi de Salazar, 
ya la diligencia ociófa; 
pues los que en la Isla delíerta 
baleamos, oy han Hígado 

• á Délos. D/V. Qué bien ordena 
el Cielo nueftros defignios l n¡>. 
Yo haré, queAmphion, y Aftrea, 
pues fondeudos de Hipomenes, 
íu vida, y Reino defiendan: 
y adonde «ftán? Lm. Con nofotros 
han eftado. Mad. Y yo quifiera 
tjue:- Muft.dent.Hn la lid del ingenio 
batalle la belleza, 
para que vean 
ladiícrecton hermofa, 

• la hermofura difereta. 
D/V. Ya publicando el pregón 

del Torneo , a la Academia 
las Dani.s, y Caballeros 
han lleg.-ido. Val. Pues es fuerza 
elfalir a recibirlos, 
en tanto de tu prudencia 
fio, que averigües, como 
mudadostras.es, y leñas 
los dos han venido a Délos. 

Im. Mira que íi.i duda encierra; 
gran niyllerio el ímpenlado' 
modo-D'r . Ningún o ínter effá 
mas que yo, en averiguarlo.. 

Mad. Creólo de tu fineza. 
» D)V..AL¡ lo podéis creer. 

I M , Pues vamos, pueltoquerllegarib. 
al jardín-a recibirlos* 
donde ba de 1er la p.ileftra 
del ingenio. Mad. Vamos, piies¡>. 
que oy. le ha de borrar la necia 
opinión del vulgo., ;V>. Como.}-

Mad. Como futlen á lasfeas 
atribuir la dilcreccion, 
y va9 tu. Vnfi. y él. Para que veafí'-
la diferecion hermofr, 
lahermofura diloreta. K*»/.. 

D/V. En tanto que divertidos; 
eilánr, importa dar cuenta 
de lo que palla áDan teo í < 
mas c'lYiene.S kOnn.Q^í rn* ordsna»)-

D/V. Sabe, que el Ciclo piadofo 
va xn-ejorando.la advería-
fortuna, que fiempro el Cielo.» 
efeucha las juilas quexas> 

. defp rtando fus piedades. 
Lis voces dff las.ofenfas.. 

Daif. Pues que novedadha-havidoí 
D/V. Q u e yn Claridiana bella, 

y Rofider lian venido 
á Délos., Dan. Qué decís? D/V. Deja 
ahora la admiración,. 

npeüdíifcmtiitcUitípga»5 . 

«1 modo, que es apufaríí 
al Cielo fu providencia, 
y vamos á lo que importa; 
Sabe, que ya he dado cuenta 
á los Principes que fueron 
de Hipomenes en dtfenfa, 
por amulad, y por deudos; 
y que defender proteítan 
a los dos, y agradeciendo 
tu lealtad, y tu fineza, 
yo he diipucíro. pues que muchos 
oy de aventureros entran 
al Torneo, que los dos:-
perola mufica dicilra 
nos avila de que ya 
han venido a la Academia; 
deípuej me veré contigo. 

Dent. Vamos, que de la clemencia 
del Cielo cipero lograr 
nú-lealtad-. D/V. Vamos-, que futría 
fegunda vez la harmonía, 
avilando que ya llegan. 

D/iH-Puesaobrar. D/*•. Aconfeguír, 
pues la fortuna cita empresa 
nos ofrece. Dant. Tal no digas, 
que fortuna fiempre es ciega, 
prudencia ha de obrar, que no ha? 
fortuna, donde ha/prudencia. Vanf* 

Muditfe el iheatro m jardín, coa vlfl'* de 
falo» , y al jan de t'ftrumr t s, fa.tn'-ní 
D.mas, y Caballeros , (i»W dv(e tl'KS 

en .t un- had- s, y e i los d-¿ dt n di- l/ts 
pinto- á ellas. 

.V.'»/(. En la lid del ingenio' 
bi.ulla U belleza, 
para q.ue vean 
la dilcrecion hermofay 
la her.moíura dilcretn. 

I i». Ya, que elle ameno penfiii 
es lajiorida palelha, 
que par.i lides deingetiio> 
dellinó la Primavera: 
puestnetoca ppeíídir,. 
faber.de todos quifiera, 
fí.el amor fe ha de decir, 
ó callar; y aunque parezca 
que no-es-queUioi) p.ira damas¿ 
antes í ¡ , porque le vea, 
qjie quien buíca la noticia, 
aunuot-iene la - experiencia./ 

; Y alsj, pna qucmej.or 
la propoficiun le enti'endai 
la mufica la repita, 
preguntando en elproblemar 

Mufica, y día. Quien e s M** ^ n 0 e * 
amarj . 

quien 
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3° 
quien Calla el c'.olor, 

i> quien dice el dolor! 
[x. Mas fino idolatra ; 

aquel que lo dice, 
que aquel que lo calla, 

I». Adoia mas firme 
aquel que lo calla, 
que aquel que lo dice. 

]ltf«/E. Defina el ingenio 
quien fíente mejor, 
quien calla el dolor, 
o quien dice el dolor. 

í ) * r . Pardios, que yo lo q Ciento, 
al inflante lo dixera: 
"bueno es, que me muera yo, 

1 y mi dama no lo lepa! 
'Sepa que nfe mata, que 
ífi mi muerte no remedia, 
yo he cumplido con decirlo, 
e irá fobre i ti conciencia. 

2Eff. Cierto, D.uinel, que Cueles 
difeurnr como una betlü. 

\Dxr. Difcurrelo tu mejor. 
'Mad. Quita, loco.. 
X<». Aparta, necia. 
jljl. El amar la perfección, 

es precita, no es violento, 
i porque es el entendimiento 

quien diiige la elección: 
peropaíTa a ferpaísion 
allí amor, con que no dura 
la razón, y la corduras 
luego íi es locura, yá 

' elmasdifcreto feri 
quien callare fu locura) 

Un. Mucho la beldad limita 
«1 que calla fu fineza, 
quando aplaufo en la belleza, 
y no piedad folicita: 
porque el que cal'a, le quita. 
la adoración, pues no húvicra 
quien la beldad aplaudiera, . 
n i fu poder admiraran, 
porque fi todos callaran, • 
ninguno lo conociera. , 

Cl". La que quiere que le vea 
eltriumpho de fu hemiofurn, 
ó fer ingrata procura, 
ó fer piadofa defea; 
ya piadofa, ya cruel fea, 
« n o , y otro impropriedad. 
Viene a fer en la beldad j 
y con el que calla fiel, 
ni es piadofa, ni es cruel, 
y fe acredita Deidad. 

%>[. El fi.lpn.cio mas atento 

Él Mérito es ¡a Corona, 
quila á la beldad ía glorias 
de qué firve la victoria, 
fi fe calla, el vencimiento ! 
publique mi rendimiento 
por triumpho defu crueldad, 
aplaufo de íu beldad 
fea la quexa repetida, 
y manifiefte mi herida 
l'u acierto, no fu piedad. 

Mad. N o fer¿ amante fiel 
el que no calla fu amor, 
que eftá mal con el dolor, 
puerto que le quexa del: 
iolo fíente fino aquel 
que calla fu mal violento, 
que el mas finó rendimiento 
es contra una miíma acción, 
en el filencio atención, 
y en la voz atrevimiento. 

Amp. Aunque al l.icrificio I lego 
de la Deidad, no la ofende 
en la pyra qué fe enciende 

el vanoefplendordclfuego; 
antes acredita el ruego 
duplicándola beldad, 
y el (ilencio en realidad 
es delito, y noatencion, 
pues callar la adoración 
es no decir la Deidad. 

Mtni. Quien no calla fu dolor, 
poco debe al fufrimiento. 

/íwp.Muera yo de atrevimiento, 
y no muera de temor. 

U»d. Yo imagino, que es error 
publicar lo que fe quiere. 

Amf De aquel qcalla fe infiere-
temor. Mad. Yo no sé temer, 
citando fino en querer. 

Amp. Quieapenfare:-
Mud. Quien dixere:-

. Levantanfe tcdis. 
Un. No m a s , porqu c la queftíon 

del ingenio, no es paleítra 
de otro duelo. .i«)/>.CIaroeftá, 
porque ¿ferio, yo dirfera:-

Don. Viva elPrincipe Madian. 
i. Viva Amphion.3.Viva Aftrea. 
4. Viva Lindabriüis, 
Sale L\¡ cea. Ya 

cita aclamación d i fcíía 
que, p:cra que a'l.i juila 
del torneo entréis, cíper» 
todo el Reino, y divididos 
en opiniones diverlas, 
fegun el afeito, alsi 
alr.crfladamen.te Uienan 

í 

I 

diftíntas YOCCÍ: 
M*d. Pues yanios 

3 la jufta, donde v í an ; 
que también tiene el acero; 
como el ingenio, eloquencia.' 

Amp. Y yo el primero feré 
que entre en la lid, porqfepan 
que fabe argüir la elpadá, 
lo que propone la lengua. 

Med, Pues a la lid. 
Amp. A la lid. Van¡. 
Un. Vamos, pues ala paleílra 

liemos de afsiltir; y advierte, 
que fi acafo Madian queda 
vencedor, q ha de fer luego 
cornmigo la competencia. 

AJÍ. Solo por ella no mas 
deíeo que Madian venza. 

Un. Pues a la lid. 
Ap. i la lid. Vtnf. 
Tod. Vamos todos có las rneímas 

voces de la aclamación,, 
que dice en partes divctfas: 

Dmt. Viva Madian. 
Otros, Viva Amphion. ( Z J . 
Ro'.Que fíga <i Amphion es fuer-
D;Y. 1 ente, Roílclcr. 
CUY yo 

es preciio con Aftrea 
ir. ./V. Aguarda, Claridiana. 

80j'. Qué íoíicitas ? 
Cía. Qué intentas ? (lid. 
D/V. Que tu has de entrar en la 
Los i , Qncdecisl 
D;V. Que vueltra advería 

fortuna, ha querido el Cielo, 
que tan favorable íea, 
q aun en vueüro penfanúenta 
no ha de caber. 

Rcf. Que te crea, 
como e¿ pofsible ? 

Di'-. Sabiendo, ¡ 
que eres'mas de lo q p'enfaí. 

Cln. Pues quien fomosiy de quic 
lo has fabido! 

D/V. N o esaquefta 
platica para eftepuefto, 
venid, que Danteocfpera 
con armas para la lid, 
y Principes, que defiendan 
vueftrn jurticia, poniendo 
en tu frente la Diadema, 
que te ufurpo la fortuna. ~ 

Raf. Advierte:-

DV. Nada me adviertas. 
CU. Mira:-. 

7, ' : ' ' • • O/V. 
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t>W. Venid, y no el tiempo 
fe malogre, que allá cuenta 

, os'daré j é todo. 
Rof. Vamos, ' 
, pues que no es la vez primera, 
^ que ficndo lueño mis dichas, 

me hade engañar por inciertas 
Cl••.V.ini'..s,q nada me alfombra, 

queíi iluíion, 6 apariencia 
" h.i fulo fiempre m i vida, 

poco aquella v e z fe arriefga 
en que una fortuna mas 
la fuerte me deíyanezca. VaJ. 

Salen 'fíela, y Daunel. 
til. Tente , Dar incJ , aguarda. 
Dar. No me detengas, Eftela, 
. que hedeentr . i r en el torneo: 

como eseffb >la Princefá 
Lindobridis lia d e íer 
mia, ó fnbre effo moreria:-

f/?. Si no tienes prevención (fas 
de armas, de maces,y empref-
como^ pretendes íalir i 

Dar. Effono esde confequencia! 
quádo eflos le a r m e n deacero> 

~yo me armare de paciencia. 
£/?. Qu¿ te obliga á tal empeño í 
D.w. Si labes, que la Princeíá 

¿indobridis lia de darfe 
por efpofaá aquel que venza 
áfu hermano, c o m o quieres, 
Eftelilla, que yo pueda 
dexar de entrar e n la lid? 
porDios q lie deentr.ii- por ella 
a reñir con la H e r m a n d a d , 

i íi la Hermuidad rae afi'aetea. 
£/?. Luego elt.ís enamorado! ! 

D?r. Ahora files con elTa } ' 
Mira, aunq yo nigunas veces, 
foidefdcñoio por tenia , 
fuego al primen rendimiento-
que me luce a lguna belleza, 
n o puedo mis , al inflante 
m e rindo como u n a belliá: 
E>:misde que ahora eL amor 
j n ; h a entrado có niasviol ícia 
jjjir fer por er.cancamierito¿ 

tjl Vo del Principe pudiera,. 
0 i r j»e l , enatnorarnae , 
también, por la r a z a n nuTnia; 

. jp-iro al mirar fusclelprccios, 
,' habiendo que.fo¡ Princeía* , 

|-en.cant..da; can efqiaiva, 
t.i-ri'dcfdeñpfa, tan íeíg ¿ 
cttoi, qué tengo Un amor, 
que es, como fiao fuera;. , 

de Don Auguftiridé Sii lazar. .,... 
• Dav.Tu.eres wucho mas robufta de una beldad el yaloi 

de .complex¡on> CaX*,y dar. M,fu E f c | j c h q d , V * o t -

masya luenan • , F;>. A z o r e s h i ; o d M ° n V 
l a s c a s , y los clarmes, . y a í s i . c o m ^ r o ' 
que es la ienal.de.que llegan : •• * \ " ° 

Templo, y aunq no en t r e 
á tornear, una cautela 
he penfado de capricho, 
en queLidabridisléa 
mia. Efl. Como pyede ferí 

I D r f r , No han de ganarla á el [a 
' por armas ellos. 

EJI. Si. Dar. Pues 
dando cuenta a la PrinCefa, 
Tacarla por el Vicario, 
y probar luego la fuerza. . 

EJI. El arbitrio es como tuyo, 
pero ya el concuifo llega,.' 
acompañando á los ecos 
de casas, y de trompetas, 
los muilco» inflrum cutos, 
con la Pttonifi, y ella 
fegunda vez el pregón 
vuelve á repetir. 

Dar. Paciencia; 

qué yo he de oír pregonar 
la que quiero! ha vil Eítrclla ¡ 
lo que pecaron los ojos,. 
han de pagarlas orejas: V.nL 

Mtiiajc cl TU,tro en el de bofqu'c, 
en cuyos baJl¡doreslr.,vr\ un as thn-
das ¡te c«mpañ.i , y cor: hndafe cl 
pro ,. Je vera el Templo de Apo o, 
cuya pama I, i de fr [obre unas 
¿redas y que tengan v. .randrtUs;. 
y tn ellas tfi-,ran en pk Clarhhna, 
Lhdabrldk , y Ajina •, y hs-ejin 
cupieren Wy delante de las vr-«rf,¡-
un bufete ,y ajsieinos pva ias j - „ f . 
crs , 31 en el tablado una.tiaya, don
de han de tornear,. corno lo dixtnn 
los verjos, .y al fon di caxas, y cla
rines Jale la Fitanlj» ,y la Mufütn, 

Oh c;o, Dantto, y losgr¿. 
aojos. 

CaKt.Mt... Efcudiadel pregón', 
en qne lidia el esfuerzo^ 
y premiad Amor.. 

Aii/í, Etcuclr.ul el pregón, ( to 
Daff.Entreel conciwfo encubier-

írguicndo-eft.isv-ces voi,. • 
¡Taita que el Cielo uve ofrezca 
de declararme oc.i(Tor).. 

fít. Se r á n o m e n o s q n n Cetro 
del que venciere blafon,. 
y el Yilor conreg,itir.V 

tntre el horror de las liits; 
no lehacela lid horror. • 

Mufi. Efcuchad el pregón. 
F/V. Si por Amor fe batalla, 

ninguno tendrá temor, 
quamlo ella expeirniertad^ 

: en lá lid una prisión. 
Mtifi. Efcuchüd el pregón, 

en que lidia el esfuerzo, 
y premia el Amor. 

Cax»,y clarín. 
D;V.Ya há hecho feúal las Csxns¿ 

tentaos, pues con los dos 
los Jueces haveisdefer 
d i l a l i d . 

Si.ntan'c las Damis,yDír:eo , y 
otro junto a cl, y la Fitonija donde 

eJl*aLsd*m.is. 
AJÍ. Ya el marcial fon 

de tacaxa, y el clarín, 
Madian por Mantenedor 
del Torneo fe preferí ta. 

Tioft clarín, y caxafale un page 
de ¡¡'metí, con una rédela ¡ y eit 
e la fmt-di lo c¡uc d'iranloi vtr(osr 

y detas des fatiimos , y Median 
armado , ydiJptusc&liH levad¡Sp. 
Je par: ti l.fite ti: la tienda, <j«& 

ffla a mano déretb -. 
D;V. Y el nombre de fu pafsiont 

traite i'.vpreífjdoel deudo. 
Rf/'.F)7..Vn Solesentrecl Iiorroif 

de Ins fombras eclypfado» 
y con íereno efplendor 
nna claia.Luna, y dice1 

una t'tra entre lasdos-
SrClaridiana me alumbra^ 
nonecefsitodel Sol. 

f EJt. A Clara, y D.Ana quiere. • 
' Oí r . Bien hace en querer a dos; 

/./". El primeroqueíe fígue 
es el Piincipe Amphion» ' 

Sa>c- /í'n hknmniih r y'ton'el 
ml'rno- cc:mp¡i<i-mTr,t) q:ic M*~ 

d'i'an, y ¡uniendo ¡us leva-ios-, Jtk'~ 
t 011 s des, 7. havien/fo quebra-

dj las lanzas, / ruaesdt 
¡r o ii (11 tie- d'. 

AJl* Bien muellra fu gallardía 
' las lefias de fu valar. 

Dir Igual-ha fíelo el Combate,-
• 1. Vi'ya- Madian» 
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fcs.VivaAmpnlori, 
^j)»&. Yo procuraré á otra inerte 

leí vencido, 6 vencedor, 
U/n.Nuevo aventurero ha entra-

CHXI, y clarii!. (do: 
y no se que el corazón 
ttie dicej que no le entiendo. 

~ph: Elle es Rodclcr, mas no 
me daré por entendido 

* ÍTjfta mejor ocr.(ion. 
W-Q¿¿ confufa q ella el alma 

entre efperanza, y temor ! 
'$alc&cf*cltr de Umif-muju ruque 
fysdemds, yalqntbr.tr U¡ Unías, 

tr>]¡-%» Mad'mn. 
J*f¡i,Tropcce,ó pefe á mi a|¡ínto! 
D-tr. Malo fue elle tropezón. 
JJi'r, El aventurero ha (ido 

quien al Principe venció. 
l í .No ha vencido, q un acafo 

•no ha de injuriar el valor. 
' 3 . El aventurero viva. 
¿ . Muera, pues q fe atrevió 

un Eftrangeroignorado. 
K»/. No es fácil, que fabré yo 

defenderme. 
fxd ta.dt \o¡.\ mas viniendo 

con nofotros. 
\Al ¡r{e i (omttcr tinos ,y otros, fe 

leiimtxnhs]iitces que lis 
d:t¡ene,i, y basan 1 5 da-

mnmXthtüW.-
DV. No es razón 

.que le injuriéis, deteneos, 
jú que el premio que le dio 

• ¡junto el valor con la ley, 
le quite la iinrazon. 

X/». Decid quien fois,C iballcro. 
tutt Om Elfo he d: decirlo yo. 

Jlullre Reino de Délos, 
íabed, que al que el Cielo dio 
©y ella dich > (quizás 
por darle l.itist'.icion 
i e otras paifa,las mifenas) 
ts el Principe, y leüor 
de Ni(u, a quien mi lealtad 

' ,de yueftras iras hurtó, 

E\ Mérito es la Corona,, 
con fu hermana Claridiana. 

Mu. Cielojotro nuevo dolor! »p. 
qué fepa quien es a tiempo 
que no pueda darle yo 
el Cetro! Profigue, acaba. 

A/?. Confuía, y abforta elloi. */>. 
P*wt. Arquelao vueftro padre 

incultamente quitó 
a Hipomenes vida, y Cetro, | 
y oy de fu hijo el valor 
arbitro es de vueftro Reino, 
porque aísi Apolo vengó 
lu injuria , fiendo á fu injuria 

•igual la fntisfacioní 
Dir. Nadie deífo puede fer 

mejor teíligo que yo, 
pues Valido de fu padre 
fui. Cía. Qué rara confuíion! 

D(V. Defcubrete Roficler. 
D:¡ci*bre IA *• hdit, 

Lirt.Cielos, es otra ilution ! 
esotro engaño ! otro fueúol 

A¡>.-¡ Am\tucs como, diine:-
D;V. Amphion, 

Allrea, ya a fu defenfa 
os ofrecüleis los dos, 
primero es vueílra palabra, 

Amp. Digo, que tienes razón; 
Rolicler arbitro fea 
del Reino. 

IW s. Pues vencedor 
lia fulo, fcgun la ley, 
él folo haga la elección. 

Dar. Que todos elUn borrachos 
no echan de ver, que yofoi 
folo el Principe encubierto ! 

Rof. Pues mi dicha configuró 
fer oy arbitro del Reino, 
poco en el , feñora, os doi, 
pues me queda fentimiento 
de noíér el dueño yo 
del Orbe, para ponerle 
á vueílras plantas. 

L'm Acción 
tan generofa agradezco.) 
y pues dueño lol por vos 
yadeNi í ia , yoos la entrego, 

digo", fefHtuyo-: 
Rofi. N o 

la quiero no fiendo VueRrá; 
Lh. Pues a Claridiana yo 

fe la entrego, con los brazo»» 
CU. Yo la acepto , y pues acción 

tan generóla da invidia, 
por ¡mi,», a los dos, 
te la entrego á Madian. 

Un. Mas fineza he de hacer yos 
Madian. fuya es ya D-los, 
pues ball * -e iunc ion 
el fer ni i ' n ri'VO-
Campar 
el Reino: dale la u.. 
á Roficicr. Ro/í. T a l favor, 
aun no cabiendo en el a lma, 
mal cabra en la explicación. 

l! i. Ella es mi mano . 
Mnd. T u en Niíia 

reina, y Claridiana oy 
Délos la aclame por Reina, 
fi merece tal favor 
mi fuerte. 

Cía. A tanta fortuna 
nialpuedo negarme yo. 

F;V. En tal dicha, pues \poio 
ya fu Oráculo cumplió, 
fea de Amphion, y Allrea 
amulad la opolicion; 
y ju ntos Syros, y Paros, 
celebren la dulce un ión . 

Amp. Siemp re es bueno para 
amigo 

tan grande competidor. 
t /n.Tu,Aftrea,dame los brazosJ 
Mnd. Vueltro feré. 
Aft. Tuya loi. 
DÍV. Pues tanta dicha celebra 

la felliva aclamación 
de lyras, y de clarines, 
diciendo en acorde unionj 

Te dos, y la Mtificit. 
Mufi. Son encantos lat dichas,; 

que fabrica Amor, 
ilufiones parecen, 
y verdades ion. 

CON LICENCIA: ñ Trtr 

En Sevilla , en la Imprenta del Córreme 
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